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ANALES 

DS LA Diputación provincial de Cádiz. 



AÑO PRIMERO: 


DESDE SU INSTALACION A FIN DE FEBRERO DE l82I. 


Imprenta de la casa de Misericordia. 

1821. 
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DIPUTACION DE ESTE AÑO. 

Presidente. 


Exmo. Sr. D. Cayetano Valdes. Hasta fin de octn- 
bre. 

Escm^ Sr, D, Tomas 0-Doaojü, Desde noviem- 
bre. 


Señores vocales, 

D, Antonio Alonso ,, intendente. 
D. Francisco Javier Istúriz, 
D. Tomas Galarza, 

D, Francisco Montes de Oca. 
D. Pedro Juan de Zulueta, 

D. Joaquin Biñalet, 

D, Félix Trapero, 

■O. Joaquin Abren . 


vinal 

el legislativo de ¡as Córtes. Los{¡e¡iZ e,Taa 
a egercer en primero de marzo. 
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T J 2LS juntas elegidas por los pueblos para la 
administración económica, deben darles cuenta 
de sus operaciones, no solo por el objeto de 
estas en que fundan ellos su ínteres , sino 
por la delegación que las motiva , y exige 
de los encargados la razón de su desempeño. 
En buen hora que no se haya dado publici- 
dad á las sesiones de unos cuerpos egecuti- 
vos, cuyas discusiones á veces requieren el se- 
creto, á veces necesitan la separación de los 
interesados, que pudieran embarazarlas; pero las 
medidas generales encaminadas á la felicidad co- 
mún, y aun la idea sumaria de las providen- 
cias particulares, han de ser conocidas del pú- 
blico, para que pueda con sus luces perfeccio- 
narlas, y cooperar por su parte á la egecucion. 
La reunión de todos los talentos y de todas 
las fuerzas forma el carácter del gobierno re- 
presentativo; y no puede haber esa concurren- 
cia de ideas y de conatos, sin la comunica- 
ción franca entre los gobernados y gobernan- 
tes. Tal debe ser un gobierno fundado en la 
razón : la razón no tiene misterios como el 
capricho. 

La Diputación provincial de Cádiz se pre- 
senta á sus pueblos en cumplimiento de este 
deber, á dar noticia de las tareas que la han 
ocupado en el año primero de su instalación; 
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, segura del interes que h anima por la líber- 

I tad patria, de su lidelidad al régimen cons- 

i tituido, de su ardor por la felicidad pública: 

:i recelosa de la inteligencia y acierto en sus ope- 

j| raciones . alentada por la ilustración y pru- 

l| delicia de los ciudadanos que la honraron con 

^ su confianza. No se jactará de haber llenado 

la espectacion de la provincia sobre los bie- 
nes que de sus desvelos se prometiera; pero 
" no teme asegurar que los ha solicitado con anhe- 

lo, sin desaprovechar medio ni coyuntura de 
cuantos se le han ofrecido. Con estos, con los 
auxilios que tiene para obrar, han de compa- 
rarse sus trabajos, para apreciarlos debidamen- 
te ; no con la grandeza del fin á que se diri- 
gen. En la penuria y desvalimiento sucede á 
las corporaciones como á los individuos, que 
sus necesidades y deseos son muy superiores 
á los medios de satisfacerlos. ¿ Y no seria in- 
justo acusarlos, porque no hacen lo que ab- 
Diputación polutamente no pueden hacer? 
interina. Antecedió a la Diputación actual en el 
egercicio de sus funciones la nombrada por la 
provincia en el ano de 1813; congregada in- 
terinamente por decreto del Rey, para aten- 
der á los negocios mas urgentes, y promover 
la cobranza de las contribuciones, que en el trán- 
sito de los pueblos al nuevo régimen, padecie- 
ron grave menoscabo. Aquella corporación be- 
nemérita, limitada en su duración al estrecho 
tiempo corrido desde i? hasta 22 de mayo, en 
que se nombro la presente Diputación , y en 
su egercicio á los encargos para que había si- 
do restablecida, correspondió dignamente á h 


( 7 ) 

ilustración y celo seconser- 
«aK?* * \ cargo del voluminoso espediente 

cimT j'íbuciones, que le pasd la junta prin- 

tas V ríii/f en examinar las que- 

cumJntA los pueblos, yen reunir do- 

de niiA ^ y noticias para su decisión: cuidó 
ue que se formara el repartimiento del pri- 
mer tercio de aquel ano; instó á los Avunta- 

^hldal r' cantidade^s per- 

sis Ip; ' ,P^''a el cobro de los atra- 

sos. les manifestó enérgicamente los daños que 

en aquella crisis amenazaban á la existencia 
d^f de la Nación, si por un S 
de los deberes municipales, se negaban al Go- 
bierno los recursos para cumplir “sus obliga- 
Clones: pidióles en fin un estado de la contó- 
los naeof^b^'^l’ y documentado de 

rpf hechos hasta aquel tiempo y de su 

ei encía, para tener noticias exactas de los 
alcances de los pueblos (i). Aunque el exá! 

hitos eran“en‘'aqueUas^c-'‘’“'‘’“‘“" 
cion especial y bastante 
por elll se orvidó de^íos" demas^iflü'r^'J’ ? 
prosperidad pública. No solo permitió, Xo^es- 
fflu o a los Ayuntamientos de varios pueblos 

con* e^habL^delL •' rÍtfJ*f 

vor de un Si Gobierno en h- 

-socios diverst“/-^^^^^ 

O) Circ«/q. ,, 


(S) 

y preparo las resoluciones á la nueva Diputa- 
ción. 

putacioii Reunida por la primera vez esta en 31 
actual, ¿g dirigid SU VOZ á los pueblos de la 

provincia, para manifestarles la grandeza de 
los derechos y obligaciones que les había crea- 
do la Constitución: para exigir la cooperación 
de los Ayuntamientos en la sublime empresa 
de hacer la felicidad general; para invocar la 
ilustración , las virtudes y los sacrificios de to- 
dos los habitantes. Pidió en seguida (i) la par- 
ticipación de sus iuces, de sus proyectos y pro- 
videncias, en beneficio publico á todas las Di- 
putaciones del reino , ofreciendo de su parte 
comunicarles sus propias determinaciones y pen- 
samientos, dirigidos áeste objeto común de sus 
tareas; y lanzóse en el inmenso espacio que 
se le ofrecía, ansiosa de tocar al lejano tér- 
mino, señalado á su carrera por el destino de 
la patria. ' > 

El número de noventa, á que están reduci- 
das las sesiones, no parece que permite la reu- 
nión detestes cuerpos sino en ciertas épocas, 

I cuyo señalamiento, por libre y acertado que 
sea, ha de limitar siempre su acción dentro 
de plazos determinados. Y bien que esa limi- 
tación no sea dañosa, ó sea, si se quiere, con- 
veniente en el curso ordinario de la adminis- 
tración, sin duda en el establecimiento y arr 
reglo de ella no puede ser útil, cuando los 
tropiezos que halla el nuevo régimen, el em- 
peño por sostener los abusos, las dudas, ks 

íH' * * * ^ 

(i) En circular de 8 de junio. 
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quejas, las necesidades y solicitudes de los pue- 
blos exigen pronta resolución. Queriendo pues 
conciliar la espedicion incesante de los ne- 
gocios con la ley que circunscribe el núme- 
ro de sus sesiones, acordó ante todo la Di- 
putación , celebrar una por lo menos en 
cada semana del año, y reconocer é instruir 
en los dias intermedios los espedientes, que en 
ella se debiesen determinar. Así se ha ocu- 
pado constantemente en el desempeño de sus 
funciones; y aunque dos temporadas , una de 
ellas durante la epidemia, ha interrumpido las 
juntas semanales, por ausencia del mayor nú- 
mero de sus individuos, ni un solo dia han 
dejado de concurrir ni de trabajar los que se- 
han hallado presentes. Con ese perpetuo te- 
son se ha conservado espedito el despacho, 
y se han examinado todos los espedientes por 
los mismos vocales, y preparado maduramente 
su definición. 

El mas noble é importante encargo de las 
Diputaciones provinciales, es el celo por la ob- 
servancia de la Constitución , en que están es- 
criturados los^ derechos y consignada la fortu- 
na de los españoles. La Diputación de esta provin- 
cia se gloria, de que el entusiasmo de sus 
habitantes por el código constitucional, y aun 
el orgullo mismo de haberle visto nacer y triun- 
far en su suelo, son una caución poderosa contra 
las acometidas opuestas, que la liberta en gran 
parte del afan, en que pudieran ponerla la igno- 
y pasiones, enemigas de nuestra di- 
cha. Mas no por eso se ha descuidado de vi- 
g^ar. sobre el , cumplimiento ,de la ley CQQsti-:\ 

B 


I. 

Celo por 1 
Constitu- 
ción. 


incional, de propagar su conocimiento, de man- 
tener y difundir su espíritu; ya dando parte 
á las Cdrtes de alguna infracción que se ha 
cometido en la provincia (i) : ya exigiendo de 
los Ayuntamientos, que la informen de las que 
en sus pueblos observen (2): ya previnién- 
doles, que en todos los edificios públicos se 
inscriban artículos constitucionales, y se exhor- 
te á los vecinos, para que hagan lo mismo en 
la pared esterior de sus casas (3); ya esti- 
mulándolos á que celebrasen el día primero de 
este año, primer aniversario también del re- 
nacimiento de nuestra libertad, con funciones 
cívicas que no gravaran los fondos comunes; de 
las cuales se les pedia cuenta ademas , para 
graduar por ellas el espíritu de los pueblos (4): 
ya esponiendo á las Cortes las medidas, qué 
pudieran dictar al Gobierno, para que sin men- 
gua de su derecho á proveer los desti- 
nos públicos, se asegurase de la conducta y 
principios políticos de sus nombrados, oyen- 
do á las respectivas Diputaciones y Ayunta- 
mientos (5). 

* * * * * 

(1) Por el juez interino de primera ins- 
tancia de la ciudad de S. Fernando. Hízose es- 
ta representación en 5 de octubre de 1820, y 
se pasó por las Cortes á la comisión de infrac^ 
Clones. 

(2) Circular de 4 de enero de 1821. 

(3) Circular de 14 de diciembre de 1820* 

(4) Otra de 21 del mismo. 

(5) Representación de ^1 de enero de 1821.— 
£l (ir • ministro de la Gobernación contestó en 


^ Este ardor por el sostenimiento del régi- 
en constitucional, impulsó á la Diputación á 
piesentar enérgicamente al Rey (i), para que 
to disolución, acordada en agos- 

aP5inf ^ ministerio, del egército de observación 
ror.ío provincia; y la obligó á re- 

vez (2) aquella esposicion y sus 
lundamentos , rogando á S. M. que se le co- 
municase por contestación de ella la resolución 

***** íií- 


di febrero, que habiendo dado cuenta á S. M. 
« SI sirvió resolver, que aunque parezca que es- 
■«ta solicitud está fundada en un buen celo por 
« la causa publica, se opone á la Constitución, que 
” no ha ^ coartado las facultades de S. M. en la 
« provisión de los empleos, sino en los que de- 
« tía, consulta del Consejo de Es- 

lirítni ' ^”7 ’oerdad que la Diputación no so- 

ta fj‘ i ‘^“‘ áwííHos se proveyesen á consul- 
solo nu, ^’Pul^ciones y Ayuntamientos-, sino 
"Lnln^J:: ^T‘*'“c,s se ¡es pi- 

Propio por el r,l-' de movimiento 

rede la jnstid^'^ttfZ^.Z^.riuí^ 

tclTaJ'T n- 

resoZZ i y por sí la 

Córus 010“ iba dirigida á tas 

de provVría í"* Diputación 

ser oido por luí ‘cualquier ciudadano goza, de 
nisterio h P '^‘erced del mi- 

añe se "da ' i'^^ffitilos del tortuoso giro, 

(1) Fn^ escritos de las Diputaciones. 

10 En II de agosto. 

' < W En i; setiembre. 

^ i 
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real, para quedar asegurada de que süs razo- 
nes fueron oidas, y lograr siquiera ese testi- 
monio de su celo. La Nación juzgará, si la se- 
paración de aquel célebre egército, h disemi- 
nación de sus gefe^, el propósito de que nin- 
guno quedase en la provincia, el tratamiento 
tenido á su caudillo inmortal y á muchos dig- 
nos militares, debieron contentar á los hom- 
bres celosos de la libertad patria: si contri- 
buyeron á desunir los ánimos de sus amigos 
y defensores : si alentaron á los facciosos , á 
quienes la idea de una fuerza incontrastable 
aterrara; á la Diputación solo toca referir su 
malogrado empeño por conservar el primer ba- 
luarte de nuestra salvación. 

Esta isla, que fue por dos veces el solar 
de nuestra libertad; que fue el refugio de nues- 
tra independencia; que será siempre el ulti- 
mo atrincheramiento de la patria, y el blan- 
co inaccesible de sus enemigos, debe tener mas 
que ningún otro pueblo una fuerza propia, que 
no pueda ser subyugada por la conspiración 
de un ambicioso, ni por los manejos de un 
invasor. Y esa fuerza indomable é incorrup- 
tible solo se hallará en los vecinos arraiga- 
dos al suelo, cuya fortuna estriba en la guar- 
da de sus derechos, y en la conservación del 
Estado que los protege, g Porqué se ha esta- 
blecido la milicia nacional en pueblos menos 
importantes? Pues la fuerza principal de Cá- 
diz consiste en la artillería; y poco podrán 
las bayonetas, si los cañones llegan á estar al- 
guna vez en manos, que no inspiren igual con- 
fianza. Añádase la necesidad de acampar la 


guarnición 'en los veranos, para disminuir el S 

pábulo á la fiebre epidémica, y la de que se } 

releve por hombres que la hayan padecido, 6 | 

estén al ménos connaturalizados con el clima. | 

Atendiendo la Diputación á todo, y recordan- 
do el buen servicio que hicieron los artille- 
ros urbanos en cuantos ataques ha sufrido es- 
ta plaza, escitd al Sr. gefe superior (i), pa- 
ra que solicitase de las Cortes por medio del 
Gobierno la formación de un batallón nacio- 
nal de artillería, de cuyo interes d dependen- 
cia no pueda recelar la patria la entrega de 
sus libertades. 

La igualdad de derechos y obligaciones Defensa 
civiles en todos los habitantes de un pais, es de la 
el mas precioso fruto de su Constitución po- agualdad, 
lítica. Las leyes de la sociedad han de ser * | 
tan imparciales, como las de la naturaleza en í 

que se fundan. Su predilección hacia unos po- 
cos, su severidad con el mayor número, jamas 
pudieron nacer de la voluntad general, úni- ! 

co origen que las legitima. Persuadida profun- 
damente de estas máximas la Diputación , ha 
combatido con firmeza, así los privilegios como 
los gravámenes parciales, destructores de la 
igualdad , esencial á un pueblo libremente 
constituido. 

Instalada apenas, vino á sus manos la real 
drden comunicada á 2-8 de abril por el minis- 
terio de Hacienda, en que se mandaba con- 
tinuar la antigua gracia concedida al molino 
de vapor de esta ciudad, para 

* * íit * * * 

(0 En de noviembre* 
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de su molienda no pagasen derechos algunos"; 
hasta cumplido el año de la introducción. Ya 
la Diputación interina había indicado las con- 
secuencias del cumplimiento de esta orden, y 
mostrado su contrariedad con la novena res- 
tricción de la autoridad del Rey. La nueva 
Diputación dirigió una consulta al Gobierno (i), 
esplanando esas consecuencias perniciosas, y 
recordando la ley constitucional. Fundada en 
ella y en los decretos de abolición de pri- 
vilegios, acordó (2) consultada por el Sr. gefe 
político, que cesase la entrada de algodones, 
la cobranza del medio por ciento y demas gra- 
cias concedidas á la compañía del Guadalqui- 
vir; y representó luego (3) por el ministerio 
de la Gobernación á S. M. contra lo deter- 
minado por la dirección de la Hacienda, pa- 
ra que continuasen dichas concesiones. Re- 
solvió igualmente (4) la suspensión de fran- 
quicia de géneros asiáticos que gozaba la de 
Filipinas. Pidió también al gefe superior (5), 
que hiciera cesar el cobro de cuatro rls. im- 
puestos con el título de correduría de vinos^ 
á cada bota introducida en esta plaza; y apo- 
yó el acuerdo que con ese fin hizo después 
el Ayuntamiento. La resolución de este, abo- 
liendo el monopolio privilegiado de las medí» 
das , fue también confirmada por la Diputa- 

(1) En zi de mayo, 

(2) En 22 de junio, 

(3) En 22 de setiembre, ^ 

(4) En 30 de junio, 

( 5 ) En 6 del mismo, . 


(r^) 

(^) cóntra las reclamaciones del fiel me- 
f] ^ctual, á quien, como á todos los pri- 
VI egiados, quedaron espeditos los medios le- 
gales de indemnización. 

•j menor empeño se ha opuesto á 

as cargas y vejaciones parciales. Sirva de 
egemplo su representación á las Cortes (2), pa- 
ra que declarasen libres de impuesto las pro- 
ducciones de las provincias que se llamaban 
exentas , igualadas ya en derechos y deberes* 
con las demas de la monarquía; como se de- 
terminara por las Cortes estraordinarias en -íi 
de octubre de 812, cuya drden no se ha- 
llaba restablecida por la promulgación. Entre 
tanto pidid al Sr. intendente, que mandase des- 
pachar aquellos géneros como nacionales, obli- 
gándose los recibidores á estar á la decisión 
, congreso (3). Sea egemplo también su re- 
solución (4) á consulta del Sr. gefe político y 
oficio del Ayuntamiento de San Roque, apoyan- 

aloi: nie'mo'l.” el 

i los oficbles del’’"""-*’-”' ^nero 

c„ ? regimiento de Galicia. 

r * Constitución y asegurada la 11. 

gualdad civil en todos los miembros de la Adm' • 

S ks’reíorm/^'^’^*^ administra- 

b e?no intentaron por el go-, econtímici 

memo representativo, confiando el régimen in- 

y) En 19 de julio 
ifi) En s de octubre 

áe^^díchaZpTeJmucZ. 

(4) ^« 4 de enero di 1821. 


terior á corporaciones populares. La Diputa-* 
cion de Cádiz, á cuya vigilancia está some-. 
tida la economía municipal de sus pueblos, en- 
cargó desde luego á los Ayuntamientos con 
este fin (i) que le remitiesen un estado de los 
propios actuales y de sus rentas con separa- 
ción de los arbitrios, de las obligaciones á 
que están afectas , y de la diferencia por 
alcance ó residuo entre los productos y los 


objetos á que se destinan. Preveníales ademas, 
que asociando á sí los vecinos mas ilustrados, 
formasen con la brevedad que el buen des- 
empeño permitiera, un nuevo reglamento de 
propios, procurando igualar su inversión con 
los rendimientos. Exigió también en el ter- 
mino de quince dias (2) las ultimas cuentas 
de propios y arbitrios aprobadas, y las pos- 
teriores hasta fines de 1819. El mayor nú- 
mero de los Ayuntamientos ha remitido el es- 
tado y reglamento de propios, en cuyo exa- 
men se ocupa la Diputación ; y si muchoS' 
de ellos han sido mas tardíos en la presen- 
tación de cuentas , los ha estrechado incesan^. 


temente, y puéstoles plazos , y conminádolos 
por último para el cumplimiento. 

También ha defendido los fondos públi- 


cos, no menos respetables por su objeto que- 

por su escasez, contra las determinaciones para. 

separarlos de su destino. Con este propósito 

representó á las Córtes (3), para que los liber- 
* * * * * 


w. (i) En circular de 15 de junio de S20, 

(2) Por otra circular de la misma fechn» > 

(3) En 10 de agosto. No hay resalucion.p^ 
davía. 


correspondencia judicial, 
os lando la nulidad de las penas de cáma- 
i?- ^^bioran satisfacerla, y el indebido é 
epara le gravamen que sufren los propios, 
de hacer este pago en su defecto. 

consecuencia de real drden del mes 

mandó á la Diputación, 
Mue tormase y propusiese la planta de la con- 
taduría, encargada en el examen de las cuen- 
tas de propios, arbitrios y pósitos de los pue- 
blos de la provincia , este cuerpo que 
desde su reunión habia fijado sus miradas en 
la desorganización de aquella oficina, y en el 
grande atraso que padecía la revisión de cuen- 
tas, facultado ya por dicha orden, trazó y 
elevo al Gobierno (i) el plan y distribución 
f,“^^,^e/í*abajos que debiera adoptarse, se- 
a ando los operarios y sueldos suficientes en 
a estrechez de las circunstancias. Por térmi- 
no del año ordenó á la contaduría (2), que 
te manifestase sus tareas desde el estableci- 
miento de la Diputación, informando sobre 
estado y causa de los atrasos que restasen: 
y que diese cuenta todos los miércoles de 
ios adelantos hechos en la semana. La Di- 
putación ha visado las cuentas examinadas 
^ toldadas por la contaduría. 

arbitiin^íf^^ establecido á entrada de 1815 el 
de seis reales por fanega de trigo, 
*****^° 

este tiemirn noviembre. Interrumpidas por 

tm pudo evacuLT' 7 ‘‘ ^pi^femia, 

tií'i Fn mas prontamente. 

W 4 de enero de 1821. ... 
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diez Y oclio por barril de harina, y ocho mrs. 
por hogaza de pan cocido, que se consumie- 
sen en esta capital, para estinguir la deuda 
de 3.848,178 rls. , contraída en la antigua 
empresa del repuesto de granos para el surti- 
do de la población, conocido con el nombre 
de pósito. Recaudado este impuesto por los 
empleados en rentas, fuera de un tiempo en 
que lo hiciera el Ayuntamiento si mis- 
mo, adeudaba por cuenta de el la hacienda 
nacional mas de trescientos trece mil reales 
en fin de marzo del año anterior. Nada mas 
justo que restituir la cobranza á manos del 
Ayuntamiento, para no prolongarla con tales 
cstravíos, ó con una administración descuida- 
da mas allá de lo rigorosamente necesario á 
iaestincion del alcance (i). La Diputación lo 
reoresentó asi al Gobierno (z), esforzando la 
solicitud dirigida por el Ayuntamiento consti- 
tucional: y encargó á este con la mira, de 
acelerar el pago, que destinase el edificio de 
la albóndiga para mercado de granos y alma- 
cenes, aplicando al mismo fin los arrendamien- 

Tambien ha apoyado ante las Cóitcs la 
imposición de algunos arbitrios que tuvo por 
justos; y tal vez por urgencia de la necesi- 

(1) ¿ Era de esperar que en un pueblo^ donde 
itgun su vecindario deben consumirse anualmente 
4^2,000 fanegas de trigo, no se haya cubier- 
to aquella deuda y sus premios y gastos con tan 
Qfecido impuesto, en cinco años de recaudaeiorí^^ 

(2) En so de junio de 820. 


dad, los ha autorizado interinamente; como 
los consintió el otoño pasado al Ayuntamiento 
de San Roque, para los gastos de precaucio** 
nes sanitarias. Al de Cádiz ha prevenido con 
repetición (i), que medite un plan de arbi- 
trios mas franco y compatible con la libertad 
del tráfico, que el mezquino, embarazoso é in- 
justificable cobro de algunos maravedises en 
la entrada de comestibles; sin hacer entre tan- 
to novedad en la recaudación de los estable- 
cidos, por no parecer bastante la reforma pro- 
puesta por el Ayuntamiento. 

No solo de las rentas municipales ha cui- 
dado la Diputación. Obligada por instituto á 
dar parte al Gobierno de los abusos en la 
administración de las rentas públicas, encar- 
gó á los Ayuntamientos (2), que la instru- 
yesen de los que en sus pueblos notaran, para 
poder ella informar de los de la provincia. 
Ni se olvidó de otras cargas, que no perte- 
neciendo á la hacienda de la Nación ni del 
común, suelen exigirse oscuramente para obje- 
tos^ singulares, ora de devoción, ora de ser- 
vicio público. Estas exacciones, separadas de 
la vista del Gobierno, y no sujetas á cuen- 
ta y razón, son las mas espuestas á vicio, 6 
por la ilegitimidad de su origen, ó por la mal- 
versación de su ingreso. De tales gabelas, bien 
destinadas á festividades y santuarios, bien á 
establecimientos ú obras comunes, calzadas, ca- 
nales, muelles, puentes, barcas, sanidad, par- 

****** 

(i) £n 3Q de noviembre y de diciembre^ 

\i) Eti ■ de enero .de 1821, - ^ '.v 

C a • ' 
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tidas armadas, alojamientos y cualesquier otroá 
servicios, pidi() noticia circunstanciada á los 
Ayuntamientos (i), para libertar á los pue- 
blos de los gravámenes que sufran indebida- 
mente. 

. , . Pero el Gobierno interior no se limita 

1^ administración de los caudales; estiénde- 
raativl ^e muy principalmente á la conducta publica 
de los moradores. Y si no ha de abandonar- 
se á la arbitrariedad de los magistrados, es 
necesario fijar las reglas de las acciones socia- 
les, para que el pueblo conozca de antemano 
sus obligaciones, y no sufra otro yugo que 
el de la ley. Con ese fin ha mandado la 
Constitución á los Ayuntamientos formar las 
ordenanzas municipales del pueblo^ y presen- 
tarlas á la aprobación de las Cortes por me- 
dio y con informe de la Diputación provin- 
cial. Deseando la de Cádiz facilitar la egecu- 
cion de esta obra, retardada por su novedad 
misma ó por la atención de los Ayuntamientos 
á otros encargos, acordó ( 2 ) imprimir y diri- 
girles un Modelo de ordenanzas municipales^ 
examinado previamente y aprobado en varias 
conferencias. 

Su primer título contiene las reglas gí- 
nerales para el cumplimiento de las disposicio- 
nes siguientes. Señálanse en él las perso- 
nas á quienes toca, y la forma de egecutar- 
las. Y como las mas veces los infractores no 
pueden por su pobreza reparar los danos, ni 

! * * * ♦ ♦ #r 

' h 

. (i) En el mismo dia, 

! (a) En tesipn de ag de dicho met. 


I 


lastar las penas pecuniarias, 6 bien no son por 
su edad capaces de castigo, 6 por su depen- 
pncia no son enteramente libres y únicos ár- 

i-ír acciones , ha sido necesario fi- 

^^a parte los medios de exigir la re- 
otrp f ^ ^ insolventes, y de 

responsabilidad 

itibsidícina, o á cargo de la persona que pu- 
diera haber evitado la contravención. Las cir- 
cunstancias que aumentan 6 disminuyen esa 
Obligación de satisfacer por otro, se han pro- 
curado examinar con mas análisis, y fijar con 
mas deteniniiento que en los códigos conoci- 
dos. Lsta innovación dirigida al resarcimiento 
y enmienda de los males, merece la medita- 
ción de los legisladores filósofos. 

_ ¿a mayor libertad de los habitantes com- 
COB la garantía de sus intereses , es 

L M encaminan todos los artículos 

del Modelo. Para conservar los intercales, es 

yc'íntlnlr'sufr^''*^ ^ *** individuos, 

•idad d. 1. * ZZ: ’TJ'ZS: 

ctho como en la conducta de los vecinos: vti- 

Pol'-'^-^nicipal, desemp". 
M <^«1 Modelo. 

íduarK constituye los 

curar el ¡ni' "' ®°‘=i^‘<l“des, síguese pro- 
meten los “inc en ellas se pro- 

to de las seguridad, tan- 

toca í las^pers" ñas hT‘“ m 

convenientes / menester los cuidados 

convenientes á su alimento, á su sanidad y 
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á su preservación de agresiones esternas ; cosas 
necesarias para la vida, de que se trata en ca- 
pítulos separados. La que mira á los bienes, 
necesita de precauciones contra todas las ofen- 
sas que recibe la propiedad, desde las mas cri- 
mínales hasta las que el error ó la negHgen- 
cia hacen parecer inocentes. La vigilancia so- 
bre una y otra seguridad es el segundo ob- 
jeto de la policía, tratado en el título terce- 
ro. Su materia son las necesidades del hombre. 

El cual, saciada la necesidad primera, as- 
pira luego á una mas completa satisfacción, á 
la comodidad: y ansioso siempre de sensacio- 
nes agradables, busca después nuevos objetos, 
que solo terminan al placer. La policía deber 
proteger todos los goces que la sociedad ofre- 
ce á sus individuos, previniendo los obstácu- 
los, que se oponen á su comodidad, y los que 
contradicen sus placeres. He aquí los asuntos 
del título cuarto y del (¡uinto. A estas ma- 
terias esenciales á la policía municipal , se 
agrega en el título sesto la primera enseñanza, 
encargada por la Constitución al cuidado de los 
Ayuntamientos. 

Tal es el plan del Modelo de las orde- 
nanzas , en cuya estension se proponen varias 
máximas nuevas y aun contrarias , no solo á 
los autos de buen gobierno, sino á algunas 
leyes recopiladas. Pero las que no sé han de- 
rogado de ellas, 6 por la Constitución ó por loí 
decretos de las Cortes, deben serescluidas áei 
los nuevos códigos; y las ordenanzas que ló,^; 
Ayuntamientos formen sobre esta norma, 
han de tener valor hasta que obtengan la aprn-^’ 


bacion de las Cortes, y en ella la anulacioQ 
de todas las disposiciones opuestas. Añádese 
al fin el análisis de la planta y distribución 
de las ordenanzas, y un sumario de las razo- 
nes menos conocidas de sus artículos. 

Este impreso se remitió á las Diputacio- 
nes provinciales, que generalmente han mani- 
festado la estima que les ha debido; y se pre- 
sentó á las Cortes , que le recibieron con apre- 
cio, y le pasaron á su comisión de legisla- 
ción (i). 

Celosa no menos de obtener la mas es- 
pedita administración de justicia á los pue- 
blos que le están encargados, renovó la Di- 
putación (2) una súplica presentada á las Cór- 
tes por la anterior en el año de 813 , para 
el establecimiento de audiencia territorial en 
esta provincia. Las dilaciones , vejaciones y 
costos que se siguen á las partes, obligadas 
á terminar sus negocios en un tribunal dis- 
tante veinte y cuatro ó treinta leguas de su 
morada: la conveniencia de completar todos los 

* * * Hk * * 

(i) Sesión de 7 de abril , — Refiriendo el Diario 
de Cortes la presentación de este impreso , le da 
el nombre de ordenanzas municipales, que la 
Diputación ha dirigido á los pueblos de la 
provincia para su régimen interior. Este es un 
yerro de hecho,, que se deshace con solo leer su 
titulo\ y hubiera sido un muy grave error de 
derecho departe déla Diputación,, que no pué-' 
de dar tales ordenanzas á los pueblos pura su 
régimen, 

' En ao de julio. 


in. 

Agricul 

tura. 


oficios' de la administración dentro de la pro- 
vincia; de fortificar en ella la acción del Go- 

concentración de todas las au- 
toridades en su capital; de unir en un pun- 
to las relaciones civiles de sus habitantes: la 
multitud de litigios mercantiles que ofrece es- 
ta plaza , los cuales deberán decidirse en se- 
gunda instancia por un tribunal de letrados 
y darle ocupación bastante, cuando el absur-, 
do sistema de los consulados se refunda: la 
consideración que dan á la provincia, de Cá- 
diz su estensron, su población y riqueza, fue- 
ron los principales estímulos que movieron es- 
ta petición, dirigida por medio del Gobierno 
«i las Cortes á pocos dias de su apertura; de 
la cual sin embargo no se les ha dado cono- 
cimiento. 

Consagradas las primeras solicitudes á sos-, 
tener el cddigo fundamental de la monarquía, 
á defender las libertades de la Nación , y 
arreglar la administración de los pueblos, toca 
á las Diputaciones provinciales fomentar mas 
de cerca su prosperidad , desobstruyendo las 
tuentes de la riqueza. ¿ Y cuál es la pri- 
mer vena y origen de todas, sino la agricul- 
tura? Sino puede haber industria ni comer- 
cio sin ella , que no sean precarios y de- 
leznables: si las naciones mismas que con sus 
artes y tráfico hacen en el dia tributarias á la Eu- 
ropa al Asia y América, han levantado su opulen- 
cia y poderío sobre esa basa robustísima, ¿Es- 
paña falta de población, de varias materias 
primeras, de máquinas, de conocimientos fa- 
briles ; abundante al mismo tiempo en tierras 


incultas y feraces, pudiera sobre otro cimien- 
to labrar el edificio de su fortuna? Miéntras 
la Andalucía, y muy singularmente la provin- 
cia gaditana, no aumente su cultivo, será va- 
no el empeño de propagar la industria nacio- 
Jial, (5 domiciliar la estraiigera sobre un sue- 
lo? que no puede mantener á sus morado- 
res. 

No sin causa la Diputación provincial hk 
mirado el fomento de la agricultura, como el 
mas importante de sus deberes. Una de sus 
primeras ocupaciones fue la de cerrar la en^ 
trada fraudulenta de granos y harinas estran- 
geros, que se estaba haciendo en esta bahía 
con menoscabo de la hacienda nacional , con 
absoluta ruina de los labradores, con agra- 
vio de la moral publica. Baste decir por tes- 
timonio de esceso tan enorme, que dentro de 
Cádiz y en los pueblos de su comarca se 
vendían aquellos granos por casi igual valor 
al de los derechos que debieran satisfacer. La 
Diputación formó (i) un reglamento para la 
introducción de trigos y harinas: señaló el 
londeadero de las embarcaciones estrangeras ó 
nacionales que tragesen estas especies: organi- 
zó una custodia terrestre y marítima, encar- 
ada á oficiales marinos de confianza, que de- 
bieran estar en buques señalados al objeto: 
so icito los auxilios necesarios del Sr. gene- 

mi 1 ^ del departamento, quien desti- 

^ de guerra Abascal, para man- 

s e servicio: estableció el método é in- 
* * * * ^ 

(i) En 14 junio» 

D 
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tervenciones con que habia de hacerse el ali- 
jo de los cargamentos, y consiguió refrenar 
‘el desórden, y mantener en estimación la co- 
secha, hasta que las Córtes prohibieron del 
todo la importación. 

Para cooperar al saludable fin cori que se 
instituyeron los pósitos, previno á los Ayun- 
tamientos (i), que empleasen todo su ardor y 
‘Vigilancia en el recobro de unos fondos tan 
descuidados, cuando menos; aprovechando la 
ocasión de la cosecha y baratura de gra- 
nos, para que los deudores pudiesen á menos 
costa satisfacer sus antiguos débitos , y dando 
cuenta de lo que adelantasen en la recauda- 
ción. Se han hecho en efecto varios cobros, 
y se trabaja por llevar á cabo los restantes. 
Al tiempo mismo en que se afanaba la .Di- 
putación "^por volver á manos de los pobres 
colonos la semilla para empanar sus tierras, 
clamaba al congreso (2) por que se aliviase á 
la agricultura de la inmensa carga que la opri- 
mía, llevándole sin descuento alguno el diez- 
mo total de sus producciones. 

Pero el medio mas poderoso para la pros- 
peridad del cultivo, el único para el aumen- 
to de la población, el supremo para la ga- 
rantía del régimen constitucional, el decisivo 
para la seguridad de nuestros campos, es so- 
lamente la repartición de las tierras comunes. 
Divididas estas en porciones de fácil labor, 
entregadas á manos que tengan el interes su- 

^ * Hfr ^ Hlf- 

(1) JSfi 14 ¿/c agosío» 

(2) £n II de dicho mes. 
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mo de la propiedad en beneficiarlas, se rom- 
perán los inmensos eriales, cubiertos para nues- 
tro oprobio de cardos y espinos: se esplotará 
ese riquísimo potosí, que abandonáramos por 
los remotos veneros de un metal estéril, si- 
no hay frutos por que cambiarle; de un metal 
que se adquiere mas ciertamente con esos fru- 
tos. Cultivado así nuestro suelo , se aumenta- 
rán sus habitantes con el aumento de los víveres: 
tendrá otros tantos defensores el gobierno de 
la libeitad, cuantos fueren los innumerables co- 
lonos que le deban su mantenimiento y su ven- 
tura, y miien hipotecada en él la vida y la 
prosperidad de sus hijos: se habitarán los de- 
sleí tos, llevados los labradores al campo por 
la conveniencia de su labor y custodia, y por 
el cariño irresistible de la propiedad; y hui- 
lan^ las bandas de foragidos que los infestan. 
Mientras subsistan esos yermos inmensura- 
« península , habrá perpetuamente 

mucho tiemnn puede permanecer 

barlol ^ necesaria para aca- 

8 Por qué desgracia nuestra no se ha lle- 
wL! todavía el repartimiento de 

Píos d. determinado desde princi- 

el mas Vi Cortes estraordinarias, en 

tos ? *Si , odAco y trascendental de sus dccre- 
los dupKu ^^stribucion se hubiera confiado á 

biesen dado 

cioa de ts’ i^spec- 
Diputaciones provinciales, en las 

D2 
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‘que tienen su voto y vigilancia el gefe su- 
perior del gobierno y el de la hacienda piíbli- 
ca, es de creer que estuviera realizada en 
gran parte la adjudicación de las tierras, y 
no se podria desechar por desautorizada. Ha- 
biendo empero de instruirse y de informarse 
voluminosos espedientes, de^ dirigirse al Go- 
bierno, y de esperar su exámen y aprobación, 
que después de todo habra de convenir con 
las instrucciones remitidas, el reparto se ha- 
rá mas en forma, y será, si se quiere, mas 
acertado, pero tardara un tiempo incalculable^ 
y la tardanza en operaciones tan urgentes es 
ya muy grave desacierto. 

La Diputación representé á las Cortes (i) 
por la pronta repartición de las tierras, mas 
necesaria en este suelo, cuanto mas feraz y 
abandonado; manifestó que solo deben reser- 
varse los egidos en clase de comunes ¡ y pro- 
puso que las suertes divididas fuesen bastan- 
tes cada una para el mantenimiento de cin- 
co personas, aun cuando se diesen a solteros; 
á quienes la abundancia de medios para sub- 
sistir, determinará á buscarse la compañía y los 
consuelos con que les brinda la naturaleza. 
Para acelerar el cumplimiento de la resolución 
que solicitaba, ordenó desde luego a los Ayunta- 
mientos (2), que deslindasen los terrenos comu- 
nes, distinguiendo los propios de los baldíos, 
reservando la mitad de estos que deben adju- 
dicarse ai crédito publico, y midiendo y par- 

****** 

• (i) En de setiembre, 

{2) En el mimo dia. 
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tiendo todos los otros en predios de tal es- ii 

tensión, que atendida la calidad de la tierra, i 

basten para mantener una familia de cinco in- ; 

dividuos. El método para egecutar el. deslin- 
de , medición y aprecio de las tierras , con j 

mas facilidad y menos costo, y la formación j 

de listas, así de militares acreedores al pre- 
mio patriótico , como de vecinos optantes al 
repartimiento, se esplicaba en una instrucción, i 

que contiene las principales reglas, señaladas 
luego por las Cortes en su decreto adicional | 

de 8 de noviembre. Hay una sin embargo, i 

omitida en este, esencialísima á juicio de la 1 

Diputación, pira evitar entorpecimientos: que 
se sigan la^ lindes actuales^ sin entrometerse á 
estenderlas^ cualquiera que sea la presunción de su ! 

ilegitimidad. Tiempo queda para las reclama- 
ciones, si fuesen justas ; lo que importa, es 
comenzar francamente , sin promover debates 
que embaracen la operación. Son innumerables 
las órdenes, que ha dirigido la Diputación á 
los Ayuntamientos, instándoles , conminándolos 
al desempeño de este trabajo : innumerables 
las aclaraciones, las resoluciones de dudas so- 
bre su cumplimiento. 

Pero las tierras comunes son generalmen- Poblacioi 
te las mas lejanas de los pueblos; y i cuatro, 
á seis, á diez y mas leguas, que tal vez dis- 
tan de su hogar en esta provincia, no pueden 
cultivarse por el colono. Ni aun las mas pró- 
ximas se trabajarán con la aplicación y cons- 
tancia necesarias á su mayor producto, sino 
están siempre bajo la mano y á la vista del 
labrador , que ha de depositar en ellas sus 


( 30 ) 

sudores. Las grandes ventajas de la agricul- 
tura en las provincias setentrionales de Es- 
paña, se deben á la población de las suer- 
tes; y se debe también á ella la multiplica- 
ción de sus habitantes, que singularmente en 
Guipúzcoa son en mayor numero por legua 
cuadrada, que la población media de la Fran- 
cia (i). Los hombres trasladados de la estre- 
chez de las ciudades al aire libre y al sa- 
no y copioso mantenimiento de los campos, 
se dilatan y reproducen , á la manera que las 
plantas, sacadas del semillero á terreno mas 

* * íK- * ílr * 

(i) La población media de Francia es de 107$ 
personas por legua cuadrada : (Feuchet. Statis- 
tique de la France , chap. 3, §. 5. 1805.) 

la de Guipúzcoa^ según el Censo de 1797, es 
de 2009 personas. Este es el último estado que 
tenemos de población. El que inserta Antillon en 
su Geografía de España, %. 11 .> como sacado del 
Censo de frutos y manufacturas en 1803, 
está trasladado del anterior. 

Según el Censo de 1787, en que la pobla- 
ción de Guipúzcoa tuvo de aumento 14,637 ha- 
bitantes , correspondieron á esta provmcia en aquel 
año 2290 por legua cuadrada. Es de creer., 
que tan crecida diferencia dentro de un tiempo 
y territorio tan cortos., nazca de inexactitud en 
los padrones remitidos por la misma provincia. 
Pero cualquier estremo que se tome., ó medio 
término que se quiera adoptar entre los dos cen^ 
sos, siempre resultará á favor de Guipúzcoa 
una gran ventaja en la comparación. 


espacioso. Por eso las Cortes estraordiriarias en 
su decreto de 4 de enero de 813, deseosas 
de fomentar la población rustica , libertaron 
por ocho años á los que se avecindasen en 
las suertes repartidas , de todo impuesto so- 
bre ellas y sus producciones. Mas no basta 
ese estímulo para arrancar á una familia de 
la población , y conducirla á un yermo incle- 
mente, separada de toda sociedad humana, ne- 
gada perpetuamente á los consuelos , á los so- 
corros y á la defensa que ofrece la compa- 
ñía de los hombres. La población rural tiene 
su apoyo y protección en la urbana. Mien- 
tras no se multipliquen los vecindarios en los 
despoblados de Andalucía , no crecerán mu- 
cho las habitaciones rústicas; porque á un de- 
sierto no llevará el labrador á su muger y 
á sus débiles hijos. — Así se eslabonan y lla- 
man unas á otras las providencias administra- 
tivas. El repartimiento de tierras es el bien 
mayor en economía y en política, que se pue- 
de hacer á la España ; pero es necesario pa- 
ra el logro de ese bien, que la población se 
derrame sobre los campos ; y este esparcimien- 
to de los habitantes no puede conseguirse sin 
la multiplicación de los pueblos. 

Jamas se ofrecerá ocasión tan oportuna 
para principiar la grande obra de poblar los 
campos de esta provincia , como la que brin- 
daba la supresión de la cartuja de Jerez. E- 
vacuada apenas por los monges , pasú la Di- 
putación á reconocer aquel edificio célebre, 
y las tierras inmediatas de su 
que pudieran servir de dotación 


pertenencia, 
á ' 
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tos colonos. Un caserío capaz de contener ochen- 
ta vecinos cómodamente : situado á una legua 
escasa de Jerez sobre el camino de varios pue- 
blos: á la margen del Guadalete, y cerca de 
un puente de piedra que le atraviesa: dos le- 
, guas antes del embocadero en la bahía de Cá- 
'diz ; abundante de buenas aguas: rodeado de 
tierras fértiles , cortadas por el rio y por al- 
gunos arroyuelos , ofrece el asiento mas ven- 
tajoso para un pueblo ; es ya una población 
construida , y destinada por la naturaleza pa- 
ra un vecindario agricultor y mercante. La Di- 
putación vio con entusiasmo aquella fábrica in- 
mensa y magnífica, testimonio de la opulen- 
cia y de las artes españolas; que presenta á 
los ojos la historia y vicisitudes de nuestra 
'arquitectura en sus mas gloriosas edades, des- 
de el último tercio del siglo XV hasta igual 
término del XVII. Consideró la imposibilidad 
de enagenar tan vasto edificio ; del cual pa- 
ra formar alguna idea, basta saber, que tie- 
ne mas de una aranzada el área interior del 
claustro principal, separada por setenta y dos 
arcos y pilares góticos, de la espaciosísima ga- 
lería cubierta que le rodea (i). Previó que no 

ítí- -iií- * 

(i) Pons equivoca ate inmenso patio con otro 
que está á la entrada de la clausura. -¡lEl dam- 
•sitro grande.^ dice., (Viage de España, tom. I7,cart. 
•¡lú.) es al modo de las demas cartujas.) rodeado 
^ide columnas de mármol. ” No se entiende., cómo 
un hombre que da razón hasta de los letrerosy 
fechas entallados en las portadas., pudo no veri 
ó piidv olvidarse de aquel claustro singular i que 


solo va á perecer esta prenda de la riqueza 
nacional, y á desplomarse el grandioso monu- 
mento de nuestra gloria artística, que se ofre- 
ce á los viageros en la provincia gaditana, si- 
no á convertirse sus escombros en guarida de 
salteadores ó en atrincheramiento de rebeldes; 
y ansiaba porque llegase el principio de la 
segunda legislatura, para esponer tantas y tan 
clásicas razones á la consideración del congreso. 

Estendió en efecto una representación (i), 
esplanando esta solicitud importantísima , y 
añadiendo la de otra población en el cortijo 
de la Peñuela^ propio del mismo monasterio, 
distante de él como dos leguas , y situado 
sobre el camino , y a la mediación de las 
cinco, que se pasan desde Jerez á Arcos. Es- 
ta hacienda tiene en distintos puntos tres 
caseríos , grandísimos algunos de ellos , y 
capaces juntos de dar habitación á tantos ve- 
cinos como la cartuja : tiene iglesia , y tiene 
tierras suficientes para dotar bien á doscien- 
tos pobladores. Por ellas y por las cercanas 
al monasterio, proponía la Diputación que se 
cambiasen, para indemnizar al crédito publi- 
co, otras iguales en valor , tomadas de ^ los 
baldíos, cuya mitad destinada al repartimien- 
to, sobra para mayores compensaciones, sin 

perjuicio del premio patriótico que deba dar- 

****** 

jamas confundirá con otro^ quien haya entrado 
una vez en el monasterio. 

(i) En 23 de febrero. Está impresa en 
plemento al Redactor general de Cádiz, de ai 
de marzo. 

£ 


( 34 ) 

se á los militares (i). Acompañaron á la es- 
postcion varios pliegos , en que se presenta- 
ban las reglas para establecer las nuevas po- 
blaciones , la nota y aprecio de las tierras 
que debieran adjudicárseles, y su división en 
suertes para los colonos. A la población del 
monasterio se daría el nombre de Eltiea , por 
estar situada en las orillas deliciosas del Gua- 
dalete, donde creen muchos que fingid los 
campos elíseos la antigüedad : la de la Peñue- 
la se llamaría Liberia ^ en recuerdo perenne 
de la primera empresa para restablecer nues- 
tra libertad política , acometida en aquellos 
campos venturosos la segunda noche de ene- 
ro de 1820. 

Estas poblaciones, que pudieran en bre- 
vísimo tiempo hallarse establecidas , alen- 
tarían para emprender otras mas lejanas y 
difíciles por falta de tan poderosos airxilios. 
El mayor obstáculo que se opone á nuestros 
proyectos, es esta desconfianza universal, de- 
masiado fundada por desgracia en una anti- 
quísima, y aun no bastante desmentida se- 
rie de desengaños. Ni la Nación, ni la pro- 
vincia tienen recursos para auxiliar á esos co- 
lonos, que se pretende y es preciso avecin- 
dar en las campiñas; un pedazo de tierra por 

desmontar, es lo que puede dárseles. Si para 

* * * ^ * 

(1) Las tierras destinadas á las dos pobla- 
Clones^ suman 7812I aranzadas\ de'baldíos y rea^- 
iengos hay en el término de Jerez 64,570. Pons, 
tom. 17, carta 5. Narración de un perfecto co- 
nocedor de este territorio, nüm. 85. 
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la simiente y labores, para el mantenimiento 
interino , para la construcción de su morada, 
buscan los auxilios indispensables, ¿habrá mu- 
chos capitalistas que quieran adelantárselos, te- 
merosos, como están siempre, de que estos pla- 
nes halagüeños sean al fin una ilusión, que 
solo tenga de realidad la pérdida de sus in- 
tereses ? iFormáranse los dos pueblos ! y ellos 
ocuparían la imaginación, levantarian la es- 
peranza , y serian un testimonio solemne de 
que somos capaces de llevar á cabo semejan- 
tes empresas. ¿Pero qué pudiera augurarse, cuan- 
do se intente la población de un suelo desier- 
to , sino supiésemos establecerla en tan gran- 
diosos. edificios? 

Sea por estas consideraciones que escita 
sobre sus consecuencias ; sea por el ínteres que 
inspira por sí mismo el proyecto, la provin- 
cia toda le recibid con aplauso, y se gozaba 
ya con la esperanza de ver en .sus despobla- 
dos inmensos levantarse las dos colonias pri- 
mogénitas de la Constitución. La Diputación 
gaditana respeta los motivos de un drden su- 
perior, que habrán tenido las Cortes, para no 
suspender la venta de los terrenos designados 
á las poblaciones propuestas, entretanto que 
examinaban y decidian su pretensión : provi-^ 
ciencia, sin la cual quedaba frustrada en el 
hecho, como en la misma representación espu- 
y que solicitaron determinadamente del con- 
greso dos señores diputados por la provincia, en 
una proposición que tuvo la desventura de ser 


, Ba . 


m _ . 

desechada (i). Pero se gloriará siempre del ce>^í 
lo que la animó para este pensamiento, y no 
podrá fácilmente consolarse sobre el malogro de 
una empresa en tan alto grado bienhechora. 

No satisfecha la Diputación con los 'bene-. 
hcios de la agricultura que pudiera meditar por 
sí misma: tendiendo siempre sus miradas so- 
bre el pingüe y desolado terreno que le ha 
cabido en suerte; viendo la multitud de per- 
sonas desocupadas que le habitan, y desean- 
do adquirir nuevos y mayores conocimientos 
sobre los medios de hacer útiles las tierras y 
los hombres, habia implorado ya las luces de 
los sabios para que la instruyesen sobre es- 
te punto, y ofrecido ( 2 ) un premio de cuatro mil 
reales , la publicación del escrito presentado y 
la recomendación al Gobierno del autor, que 
le dirigiera dentro de febrero pasado la memo- 
ria que mejor desempeñase este argumento; ^^gQué 
m medios pudieran adoptarse , ya de policía, 
ya de algún establecimiento rural, para apli- 
M car é instruir en las labores del campo á 
w la gente ociosa sin gravamen de la provin- 
cia.” 2 

íif * ^ * 

(1) 9’ Leyóse por segunda vez y no fue ad- 
39 mitida á discusión la (proposición) que hicieron 
w en la sesión del 8 del corriente los Sres, Fa^ 
99 dillo y Robira , acerca de que se suspendie-^ 
99 ra la venta de tierras de la cartuja de Je* 
99 rez de la frontera^ para la formación de 
99 nuevas t^poblaciones. ” Diario de Córtes. Se-% 
sion de 12 de marzo de 1821 , 

( 2 ) En 30 de noviembre^ 


Poco prosperará en ella la industria, co-^ 
mo ya se ha dicho, mientras el cultivo rióse 
mejore y acreciente. Sin embargo, para no des- 
atender ninguna de sus obligaciones por el 
bien publico, ofreció al mismo tiempo un pre- 
mio igual al escritor, que presentase el mejor 
y> Pian de uno ó mas establecimientos de ma- 
V) nufacturas que se sostengan de sus produc- 
id tos, para dar enseñanza y ocupación á los 
11 jornaleros y menestrales desocupados, á los 
n vagos y los mendigos: forma de su orga- 
« nizacion ; labores á que deberán con prefe- 
rí rencia dedicarse, atendidas las necesidades 
T y los recursos de la provincia; arbitrios adop- 
r> tables para las primeras anticipaciones. — 
Las memorias recibidas sobre los dos progra- 
mas dentro del plazo en que termina esta re- 
lación , son veinte y una, algunas de ellas vo- 
luminosas. La Diputación trata de examinarlas, 
y desea que no haya sido en vano su invi- 
tación. 

Las nobles artes, que mas bien suelen con- 
siderarse, como hijas, que no como autoras de 
la prosperidad de los pueblos, no parecen ob- 
jeto de la vigilancia de las Diputaciones. El 
dibujo sin embargo, que es la pintura primi- 
tiva y el origen de todas ellas, es tan nece-- 
^rio para la perfección de la industria, que- 
jamas sin las luces que él ofrece, saldrán de 
su rudeza nuestras manufacturas , ni podrán 
en su forma y adornos competir con las es-f 
trangeras. La Diputación pues no ha descui- 
dado la Ocasión de favorecer el estudio de las 
nobles artes, que tanto influye en, las mecáni* 
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cas, pidiendo á las Cortes (i) para trasladar- 
las á la academia de esta capital , las pintu- 
ras que no deben conservarse en el monaste- 
rio de la cartuja, aun en el caso de destinar- 
se á la población. Son bien conocidos los mu- 
chos cuadros de nuestros buenos pintores, que 
aun permanecen en aquella casa, singularmen- 
te los admirables lienzos de Zurbaran. 

2 Qué pudiera hacer la Diputación , para 
Comercio, vivificar el moribundo comercio de esta pro- 
vincia, cuyo remedio, si hay alguno pronto, 
está reservado á la omnipotencia del legisla- 
dor? Promover la franqueza de las comunica- 
ciones, coadyuvar al rompimiento de las tra- 
bas , clamar contra los monopolios, asociarse 
I con los interesados en la cesación del mal, pa- 

; ra examinar unidos su naturaleza, y pedir la 

¡ reparación á las C( 5 rtes. Solo estos cuidados es- 

taban á su alcance , y estos ha desempeñado 
fielmente , ya que no le es dado dispensar el 
remedio. 

Comuni- - La Diputación solicitó del Gobierno (2), 
caciones y consiguíó restablecer la correspondencia con 
or tierra, el campo de Gibraltar, en los dos correos se- 
manales que tuvo hasta la entrada de los fran- 
ceses en Andalucía. Habiéndose reducido á uno 
solo desde su retirada, no bastaba tan menguada 
comunicación para el servicio nacional, ni menos 
para el giro de los negocios, aumentado con 
la habilitación del puerto de Algecíras. Celo- 

, sa igualmente de mejorar el tránsito de la pro-». 

***** 

j , (i) En 23 de febrero de 1821. 

i . (2) En 7 de diciembre de 820, « 

l! 

qt 


y í’^cilitar el tráfico entre los pueblos,’ 
pidió a los Ayuntamientos (i) razón detestado 
de los^ caminos de su término, generales y de 
travesía,^ para dar cuenta é interesar el celo 
del Gobierno por los primeros , y tomar res- 
pecto de los otros las determinaciones que es- 
tuvieren en sus facultades. Así lo ha hecho ‘ 
consultada por el Ayuntamiento de San Fer- 
nando , esponiendo (2) al ministerio de la Go- 
bernación el estado peligroso, en que perma- 
nece el puente de Zuazo desde la invasión 
francesa , cuando para cortarle , se desmonto 
el arco principal, desapoyando con esta falta 
los machones, que sin embargo de su grande 
anchura, comienzan a sentirse ya, y se habrán 
de rendir al empuje de los otros arcos late- 
rales. La Diputación hizo presente la impor- 
tancia y difícil restauración de esta fábrica 
célebre , y recordando el cobro del pontazgo,' 
conservado por órdenes recientes á la direc-’ 
cion de correos, pidió , y ha reclamado otra 
vez al Gobierno la reposición del arco derri- 
bado. También le ha espuesto (3) la ne- 
cesidad urgentísima de recomponer la carrete- 
ra^ general , que con grave daño del servicio 
publico y mengua de nuestra cultura, apenas 
puede transitarse desde Cádiz al rio Arillo, 
» pesar del crecido peage que se cobra de los 
P Siseros. No ménos ha favorecido la circu- 
acion interior , aplicando ciertos arbitrios á 

****** 

1821. 

/ \ noviembre de 820. 

( 3 / 2 $ del último enero» 


Esfuerzos 
büQtr a 1 o s 
¡obstáculos. 
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la 'reparación -de dos calzadas V- que solici-v 
td el Ayuntamiento de Lebrijav una para ser- ,! 
vicio de aquel pueblo , y otra para su comu- 
nicación con los inmediatos y con el camino - 
general. En suma ha procurado los planes for- , 
niados otro tiempo, y medita algunos nuevamen- 
te , para promover unas obras tan descuidadas, 
como importantes á la prosperidad de su ter- 
ritorio. 

Referimos anteriormente los oficios de la Di- 
putación para la franquicia de productos de 
las provincias vascongadas, despachados por in- 
flujo suyo como nacionales. Mayores y mas te- 
naces esfuerzos ha tenido que hacer, para lu- 
char contra los inesperados estorbos, que opu- 
so al tráfico el reciente sistema de aduanas. 
Consultada por la dirección general de hacien- 
da sobre la colocación de los contraregistros, 
ijianifestd (i) con energía las ataduras^ que tales, 
establecimientos ponen á la circulación, dete- 
niendo en su marcha á los tragmeros, estra- 
viándolos del camino que les señala su inte- 
res, molestándolos con el trabajo de desha- 
cer y rehacer sus cargas, fatigándolos con ins- 
pecciones y pesquisas. Solo en el puro ambien- 
te de la libertad puede respirar y nutrirse el 
tráfico, y con él la industria y la agricultu- 
ra á quienes alienta. Mostró ademas el desa- 
cuerdo de los contraregistros, ó segunda línea de 
aduanas^ como los llamaba justamente la direc- 
ción de hacienda, con el artículo 354 de nues- 
tro código, en que por fundamento de la nue- 


(i) En 6 de setiembre. 
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va administración que debe adoptarse, se con- 
finan todas las aduanas á los puertos de mar 
y fronteras ; aboliendo por eso mismo las ofi« 
ciñas interiores para registrar las mercaderías, 
con el fin evidente de impedir, no solo nue- 
vas exacciones, sino molestias y entorpecimien- 
tos. Ni pudo ocultar la estrañeza de que ba- 
jo un gobierno liberal se forjasen obstáculos des- 
truidos aun por el régimen absoluto, en que se 
permitid á los efectos nacionales y á los es- 
trangeros, una vez introducidos, transitar sin 
guias ni tropiezos de tales exámenes y res- 
guardos (i). Espuso, como únicos medios de des- 
terrar el contrabando, la combinación sabia y 
la moderación de los derechos, no la multipli- 
cación de celadores miserables , que son sus 
mas seguros encubridores. Por ultimo , y en 
caso de juzgarse necesarias nuevas cauciones 
después de pasadas las aduanas, proponia co- 
mo menos gravoso el uso de guias en las vein- 
te leguas adentro de costas ó fronteras. Co- 
pia de este informe pasó la Diputación al in- 
tendente, y pasóle también otra de una esce- 
lente representación, que sobre el mismo asun- 
to hizo la de Guipúzcoa á las Cortes, y tuvo 
la atención de remitirle ; para que teniéndo- 
las á la vista, al estender el dictamen que pi- 
elera al mismo la dirección de hacienda, pu- 
diese apoyar estas ideas en beneficio del tráfi- 
co nacional. 

Decretáronse empero los contraregistros por 
las Cortes , y solo quedó facultad para dis- 

* * * * * ^ 

(l) Instrucción de de ju^io de 1817. 

F 
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currir sobré sii ménos incómoda colocación. 
La Diputación convino con el intendente en 
la propuesta de varios puntos , que circuyesen 
las avenidas de Algecíras, Cádiz y Sanlücar, á 
Ja distancia cuando ménos de cuatro leguas, 
y de seis cuando mas , según se previno co- 
mo regla de este señalamiento. Pero suscitada 
por el mismo intendente la duda, de si seria 
necesario en las intenciones del Gobierno abrir 
en aquellos puestos los fardos ó cajones, para 
confrontar su contenido con el de las guias, 
representó luego á S. M. (i) las estorsiones gra- 
vísimas que produciría esta práctica, y la ne- 
cesidad de que el recorrocimíento se limitase al 
peso, medida, figura y marcas esteriores de 
los bultos; proclamando confiadamente la má- 
xima, de que en la alternativa de optar entre 
el peligro del contrabando y las vejaciones y 
hostigamiento del tráfico lícito, vale mas su- 
frir aquel riesgo, que cerrar el camino á los 
traginantes, y aventurar á pérdidas y detri- 
mentos la propiedad. Esta esposicion se co- 
municó á todas las Diputaciones de las pro- 
vincias marítimas y limitáneas , escitándolas á 
que representasen con el mismo objeto; y lo- 
gró del Gobierno la contestación (2), de que 
en el reglamento próximo á publicarse, se pre- 
cavían ya los perjuicios, que la Diputación re- 
celaba fundadamente. 

Por desgracia hubieron de fijarse los pues- 
****** 

(i) En 30 de noviembre. 

(1) Fecha por el Sr. minhiro de Haden* 
da en 17 de diciembre. 
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fos de los contraregistros, sin tener presente el Comunica^ 
informe sobre los de esta provincia. Estable- Clones 
•ciéndose uno solo para el puerto de Cádiz, en por agua., 
la playa que llaman de santa María, á la sa- 
‘lida por tierra de esta ciudad, todos los gé- 
neros despachados en su aduana , debían ser 
conducidos por aquel punto para su reconoci- 
miento, aunque se dirigiesen á los pueblos si- 
tuados en la bahía; y hacer en ruedas ó á 
lomo el círculo de cuatro, seis ú ocho leguas, 
consumiendo cien reales y un dia en el trans- 
porte , que con cuatro de costo y en dos ho- 
ras se hiciera por agua. La Diputación pro- 
vincial clamó nuevamente al Gobierno (i) con- 
tra tan absurdo y ruinoso sistema, contrario 
á las disposiciones dadas por las Córtes para 
el arreglo de aduanas en el decreto de 5 de 
octubre; cuyo artículo 8? autoriza el tráfico 
marítimo entre los pueblos de una provincia. 

Pero el perjuicio que sufrían entre tanto los 
de esta playa con ese embarazo, puesto no so- 
lo á los géneros estrangeros, sino á los na- 
cionales de consumo diario para alimentos y 
manufacturas, era tan urgente , y tan incesan- 
tes las quejas de los agraviados , que no per- 
mitiendo esperar la resolución del Gobierno, 
movieron ademas á la Diputación, para esci- 
■tar al gefe de la provincia á que procurase el 
remedio, con cuanta celeridad fuese posible á 
sus facultades. Diose en fin la órden por el 
intendente, en vista de este oficio y de es- 
citacion del gefe superior, para que pudiesea 

■Sfe *■ * * * * 

. (0 9 í/? msro de 1821. 
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transportarse por mar á los pueblos de la ba- 
hía los frutos y efectos españoles, y los co- 
mestibles estrangeros permitidos, mientras el 
Gobierno contestaba á la Diputación. El Rey 
I aprobó las medidas tomadas en consecuencia de 

I sus reclamaciones , y declaró la comunicación 

I marítima de esta plaza con los otros pueblos 

de su costa. 

Quedaba por ultimo que situar los con- 
traregistros en lugares mas proporcionados á su 
objeto y á la nueva dirección del tráfico; y 
los desórdenes, de que varios administradores 
se quejaron, estrechaban, sin sufrir demora, 
para la mudanza. Hízose pues en tanto que 
el Gobierno arreglaba definitivamente aquellas 
oficinas, trasladándose por el intendente á los 
sitios en que se hallan, indicados á consul- 
ta suya por la Diputación. 

Oposición Cuantas providencias ha tomado, y repre- 
á los sentaciones ha dirigido este cuerpo contra los 
aonopohos. privilegios esclusivos, otros tantos nudos ha ro- 
to, que ataban las manos al comercio. Hablar 
mos de ellas al principio, como de servicios 
I prestados á la igualdad civil; que siendo el 

i primer derecho de un pueblo libre, y la mas 

i estimable prenda asegurada por nuestra Cons- 

titución, llamaba ántes de todo la vista sobre 
sus intereses, como los mas sagrados y fun- 
damentales. Mas no por eso son menos útiles 
y directos para la emancipación del tráfico, si 
bien no son los solos que la favorecen, aque- 
llos oficios de la Diputación. Desde sus pri-^ 
meras sesiones se halló esta rodeada de so- 
licitudes y quejas sobre los puestos públicos. 
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cuyo arriendo concedido anteriormente y esta- 
blecido en algunos pueblos, para destinar su 
producto al pago de la contribución, parecía 
contrario á la libertad mercantil, que deben go- 
zar bajo el nuevo régimen todos los españo- 
les ; á la proporción igual que las contribu- 
ciones han de tener con sus facultades, pues 
que la renta de los puestos carga sobre los con- 
sumidores menos pudientes; en suma á la uni- 
formidad de administración, de ventajas y gra- 
vámenes que deben gozar los pueblos, unidos 
por unos mismos derechos y obligaciones. 

La Diputación determino por acuerdo ge- 
neral que se rescindiesen tales contratos, exi- 
giendo á los arrendadores el alquiler hasta el 
dia de la casación , é incluyendo el resto 
de su importe en el repartimiento. Mandada 
después por una circular del ministerio de Ha- 
cienda la continuación de dichos arriendos, es- 
puso á S. M. (i) los graves motivos de su 
antigua determinación; y aunque su escrito 
no tuvo contestación por enl()nces, vio luego 
con placer la real drden (z) para la supresión 
general de los puestos públicos, dada á soli- 
citud que hizo la Diputación de Murcia pos- 
teriormente. 

También clam(5 la de Cádiz al congreso 
■( 3 ) contra el estanco del tabaco y la sal, cuan- 
do en sesión de 22 de julio se determinó su 

conservación interina. Recordó en esta esposi- 

****** 

- k 

(i) 18 de agoüo de 820. 

{2) De 14 de diciembre, 

-(S.i ^ de agosto. 
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cion la violencia que se hace á los españoles, 
en atarles las manos para el cultivo , elabo- 
ración y venta de los productos de su sue- 
lo ; la nueva ruina, que en la decadencia pre- 
sente de nuestras manufacturas y comercio, se 
causa á la prosperidad nacional; los daños que 
se infieren á la moral pública, poniendo ala 
ley en guerra con la opinión, y erigiendo la 
industria en un crimen. Pero especialmente 
se detuvo en la nulidad , acreditada luego por 
la esperiencia, de los efectos de aquella de- 
terminación ; la cual habría necesariamente de 
sucumbir á las ideas , á la voluntad y al in- 
teres de los pueblos, como sucederá siempre 
á cuantos decretos los contraríen. Para hacer 
esta fuerza á los españoles, no puede el Go- 
bierno contar con el resguardo, que tiene su 
ínteres constante en transigir pacíficamente con 
los que le resisten ó le sobornan; no con la 
tropa , que al proclamar la Constitución, abo- 
lió los estancos ; no con la milicia nacional, 
que se compone de los ciudadanos perjudica- 
dos por ellos. La Diputación presentó medios 
de subrogar la renta suprimida, por una mo- 
derada imposición á la entrada en comercio de 
los productos, y por un derecho de patente 
para su venta : consideró la multitud de hom- 
bres que se ocuparian en esta industria, y se apar- 
tarían de los caminos, y de los crímenes á que in- 
ducen los vicios de su profesión: calculó las uti- 
lidades que traerían la nueva fabricación y comer- 
cio á la sociedad; el ahorro que la baratura debia 
producir á los consumidores; y el nuevo fondo, 
procedente de una y otra canga, ^ue ao bajando eci 


el tabaco solo de doscientos millones anuales, pro- 
porcionarla puesto en acción, nuevos produc- 
tos en beneficio de la riqueza publica y de 
la hacienda nacional. Las Cortes en su de- 
creto (i) para la libertad de ámbas especies, 
aunque establecieron derechos mas subidos 
y estimulantes del contrabando , y mas elu- 
dibles que el de patentes ó licencias , au- 
tenticaron las razones de la Diputación. 

Habiéndose determinado en junta general Remedios 
de comerciantes de Cádiz, que solicitase el tri- propuestos 
biinal del consulado ponerse de acuerdo con la 
Diputación de provincia y el Ayuntamiento de la 
ciudad sobre los medios de restablecer el comercio 
español, y singularmente el de esta plaza, convino 
en ello gustosa la Diputación , y nombro (2) á 
dos de sus vocales, para que concurriesen á 
empresa de tan eminente utilidad, con los in- 
dividuos designados por las otras corporacio- 
nes. Tuvieron todos repetidas juntas, para las cua- 
les invitaron ademas á varios vecinos del pueblo; 
y meditado y discutido el asunto con la ma- 
durez <]ue su importancia merece, se acordó 
elevar una representación á las Cortes (3) so- 
bre diferentes mejoras en la legislación comer- 
cial. El publico ha visto impresa esta esposi- 
cion, y sus varios apéndices de Observaciones 
sobre la prohibición de géneros estrangeros^ so- 
bre el comercio de Filipinas^ y sobre el deses- 
tanco del tabaco y la sal , decretado por lae 

****** 

(1) De ^ de noviembre. 

(2) En 25 de enero de 1821. 

( 3 ) Está fecha en 23 de marzo* 


Cortes en te'rminos , que no dejan la liber- 
tad necesaria para el tráfico , y ofrecen un 
grande incentivo para el fraude ; y finalmen- 
te de Nota^ sobre la reforma que necesitan 
algunos artículos del Arancel general. 

Un medio hay , aunque sosegado y tar- 
dío , el mas seguro y poderoso para promo- 
ver en todos sus orígenes la felicidad de los 
pueblos ; la educación. Aun no se han esta- 
blecido los planes, que tan altamente reclama 
la enseñanza de la juventud española, y que 
habrán de regular el celo de las Diputacio- 
nes. La de Cádiz ha estrechado de movimien- 
to propio á los Ayuntamientos (i), para que 
le remitan los estados de los institutos actua- 
les de instrucción publica , que se les man- 
dó formar por reales órdenes , para facilitar 
con este conocimiento la egecucion de las le- 
yes que las Córtes dictasen. Pidióles demas de 
esto (2) una relación circunstanciada de las 
escuelas gratuitas de ámbos sexos; y en caso 
de no haber las bastantes para el vecindario, 
un cálculo de los niños y niñas que las ne- 
cesiten, de las que deban establecerse, de sus 
gastos, y de los medios mas á propósito^ de 

sufragarlos. Ha protegido y recomendado á las 
Córtes (3) la solicitad del Ayuntamiento cié Cá- 
diz , para que atendida la taita de edificios 
públicos en esta capital, se reservase al es- 
tablecimiento de universidad literaria, ó si mas 

* * * * * 

(1) En 26 de octubre. 

(2) En 4 tie enero de 1^21. 

(3) En de agosto de 820. 


VIL 


(49) , , . J 1 

acomodase , de audiencia, el colegio de la su- 
primida compañía de Jesús , cuya restitución 
no era necesaria al seminario conciliar, que 
le ocupaba antes del restablecimiento de aquel 
orden , por hallarse ya colocado en casa pro- 
pia y suficiente, que fue su morada primiti- 
va. Por ultimo ha examinado y despachado tí- 
tulos á varios maestros yá crecido número de 
maestras de primera enseñanza. 

Tratando hasta ahora de los bienes, que 
ha procurado á sus pueblos la Diputación, na- Contribu- 
da se ha dicho de las contribuciones : asun- clones, 
to poco grato para dar principio á una espo- 
sicion histórica, cuyo silencio en esta parte 
no se habrá notado por el lector. Las con- 
Uibuciones son un mal económico, porque des- 
truyen sin reproducción una parte de la ri- 
queza ; pero son causa de un bien civil, por- 
que mantienen la administración y la fueiza 
públicas, para defender los bienes mismos y las 
personas de los asociados. A las Diputaciones 
se encarga la intervención y aprobación en el 
repartí mimito de ellas, y tal vez se les ha en- 
comendado el celo de la exacta recaudación (i), 
para coadyuvar al bien de la defensa y ser- 
vicio á que se destinan, y disminuir el 

mal de la exacción con la equidad en el re- 

^ ^ * 

(i) 'Circular del minhterio de Hacienda de 
17 de abril de 1820, por la cual se puso al cui- 
dado de las Diputaciones^ en unión con los in- 
tendentes^ la colectación de los fondos y el pago 
de las obligaciones en sus provincias^ hasta que 
se fijase por las Cortes el sistema de administración» 

G 
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parto y la fidelidad eh el cobro. 

Obligada pues la Diputación por la or- 
den de 17 de abril, á cuidar de las con- 
tribuciones y procurar caudales para satisfa- 
cer las cargas de la provincia, insto luego á 
los Ayuntamientos (i) por la pronta remisión 
de los estados, que les habia pedido la Dipu- 
tación interina : liquidó en su vista los débi- 
tos de los pueblos : activó su cobranza ; pre- 
vínoles (2) que no se admitiria en data nin- 
gún libramiento contra el cupo de la contri- 
bución, cuyo pago no se hiciese constar: y re- 
partió (3) á cuenta de ella tres millones, en- 
tre los pueblos libres de derechos de puertas. 
En vano es advertir, que la Diputación ha in- 
tervenido y aprobado los repartimientos su- 
cesivos, y que de ellos se rebajó la suma im- 
puesta provisionalmente. 

Pero no deben omitirse sus conatos por 
aliviar el gravamen de la provincia. Es indu- 
dable que esta fue agraviada en el reparto de 
la contribución general: de aquí las justas e 
irremediables quejas de todos los pueblos, que 
comparan sus desmedidas cuotas con el total 
de la imposición. Cuando en el año de 813 
establecieron las Cortes la contribución direc- 
ta de 484.043,707 ríes., asignaron en la distri- 
bución de esta suma 24.186,700 á la provin- 
cia de Sevilla, en la cual se comprehendia en- 
tónces la de Cádiz. Dése enhorabuena que to- 

(i) En % de junio, 

' (2) En 15 de este mes, 

(3) En el mimio dia. 


case la mitad de ese contingente á los pocos 
pueblos, separados después para formar la pro- 
vincia gaditana (i): todavía en tan inverop- 
mil suposición, no hubieran entre todos satis- 
fecho dos y medio por ciento del total exi- 
gido. Mas en la nueva contribución general, 
de 250.000,000 á que se limitaba, se distri- 
buyeron á esos mismos pueblos 10.631,630 ríes, 
separando del repartimiento a Cádiz y a San- 
Mear, como sujetos á derechos de puertas. Por 
manera, que se ha impuesto a la provincia ga-. 
ditana mas de cuatro y cuarto por ciento de 
la contribución total, al tiempo mismo que se 
escluia del repartimiento á uno de sus pueblos 
mas ricos y á la capital, el mas pudiente de 
todos, para someterlos á mas gravosa imposición. 

Ora se atienda al número de habitantes de k' 

* * * * * ; 


Este supuesto^ concedido gratúitamente en 
ma esposicivn á las Cortes, para mostrar con mas 
evidencia la injusticia de la distribución actual, 
es tan notablemente exagerado, cuanto en esa dis- 
tribución misma se considera la provincia gadi- 
tana , como poco mas de un tercio de los pue- 
blos unidos anteriormente, ó casi una mitad de 
la actual provincia de Sevilla-, ala cual se im- 
ponen 19.145,616 reales, que‘ son cerca de doble 
suma de la exigida a la de Cádiz, Crece 
pues en casi una tercera parte el monstruoso 
esceso de las cuotas señaladas á estos pueblos res- 
pecto de la contribución presente , si se compa- 
ran con las que respecto de casi doble imposi- 
ción, se les distribuyeron en idiz sobre los úni- 
cos datos autorizados. 
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provincia , ora se mire á su estension territo- 
rial , ora se considere su riqueza ; comparan- 
do estos datos con la población, la estension 
y Ja riqueza general, según resultan de los 
censos, siempre aparece esa cuota exorbitantí- 
sima. Añádasele el ingreso de los derechos de 
puertas de Cádiz y Sanliícar, para tener la su- 
ma de toda la contribución; y se verá cuán- 
to escede de la que se supone haber cabido 
a la provincia el año de 813, en el reparto 
de casi doble cantidad (i). Aquel se hizo so- 
bre el computo de la riqueza del reyno (2): 

(i) Por decreto de ¡as Córtes de 6 de no- 
viembre de 820 repartieron 000^000 á las 
capitales y puertos habilitados , eximidos ya de 
los derechos de puertas, para unirlos á la con- 
tribución general. En este reparto, que semn 
ti mismo decreto, se hizo con proporción al ren- 
dimiento de aquellos derechos, se imponen á Cá- 
diz y á Sanlúcar 2.550,618 ríes., que agrega- 
dos á la suma repartida entre los demas pueblos., 
la hacen esceder en casi 1.100,000 ríes á la 
que hemos dado que tocase en 1813 á la pro- 
vincia. jY cuánto mas deberá subir, si esa can- 
ultima se duplica ? Pues así debe ser sin 
duda-, porque habiendo rebajado las Córtes pa- 
ra el año económico la mitad de sus cuotas á to- 
dos los pueblos, habrán por necesidad hecho lo 
mismo con los sometidos nuevamente á la contri- 
bución. 

(2) Según el decreto de las Córtes de 19 
de setiembre de 1813, en que se estableció in 
aontribucion directa , fueron sus bases el Censo 
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$ por qué reglas se calculatia este?— Pues tal 
es la distribución conservada hasta ahora, so- 
bre la cual se ha regulado la del año eco- 
nómico. 

La Diputación espuso al congreso (i) es-- 
tas gravísimas razones , añadiendo para esfor- 
zarlas, otros motivos de equidad , merecedores 
de algún miramiento con esta provincia, 
no menos célebre por sus desgracias que por 
sus glorias. La desoladora fiebre de 1819 des- 
truyó la fortuna de gran parte de sus fami- 
lias con la muerte de sus padres ó personas úti- 
les, con los gastos mismos que trae la cala- 
midad, con la cesación de la industria y el 
entorpecimiento del trafico. Comenzaba apenas 
á respirar de este desastre , cuando el grito 
de libertad congregó en su fatigado suelo á 
los defensores de la patria, y atrajo sobre él 
numerosas tropas para combatirlos ; agostando 
á la provincia hasta mediado marzo de 820 
el mantenimiento de dos egércitos contrarios, 
puestos en movimiento y lucha incesante. Si 
la justicia hubiese menester recomendaciones es- 
peciales para hallar buen acogimiento, la de 
Ca'diz ciertamente lo merecía. 

Pocos pueblos de esta provincia podían 
gozar la rebaja de una tercera parte del ter- 
cio vencido á fin de agosto de 820, conce- 
dida por las Cortes á los que satisficiesen las 

***** íie 

de frutos y manufacturas de 1799, y 
etilo de /oi productos comerciales^ que se omis. 
tieron en aquel. 

0) En 15 de setiembre. 
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Otras dos dentro de setiembre de aquel ano* 
El estado de angustia , en que se hallaron 
estos pueblos por los infortunios pasados : la 
enervación en que los pusiera una contribu- 
ción enorme : el desorden y atraso en que se 
encontró la recaudación: la esperanza de que 
las Cortes refundirían el sistema de hacien- 
da, y enmendarían los errores sufridos: la dis- 
tribución de los tres millones hecha interina- 
mente; todo había detenido el reparto, que no 
fue presentado al exámen de la Diputación 
hasta principio de setiembre, ni remitido has- 
ta pocos dias después á los Ayuntamientos. 
Ni el decreto en que se otorgaba la rebaja, 
se recibió hasta 7 de aquel mes por la Di- 
putación. Comunicólo en el mismo dia á los 
pueblos, insertándoles el estado de sus adeu- 
dos respectivos, y el de los ahorros que pu- 
dieran lograr con la presteza del pago; pero 
clamó luego á las Cortes (i), representándo- 
les los retardos sucedidos inevitablemente, y 
el nuevo obstáculo y aflicción que causaban 
entónces la epidemia aparecida otra vez, y la 
incomunicación que ella ocasiona; y suplican- 
do que atendida la estrechez y amargura del 
tiempo, dilatasen para esta provincia hasta fin 
de octubre el término de su concesión. Roga- 
ba ademas, que durante la enfermedad y cua- 
rentena de Cádiz, se le eximiese de exacciones 
sobre víveres y combustibles; para tener en su 
calamidad algún alivio, ya que no le era da- 
do oarticipar del concedido á los otros pue- 

‘ * * * * 4 ^ * 

(i) Con la misma fccfia^ 
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blos en el decreto de agosto. Pidió por fin, 
que conocido el error de la distribución he- 
cha á la provincia, se reputase por cumplida 
su contribución anual con el pago de los a- 
trasos anteriores, y con el de los dos ter- 
cios vencidos; los cuales importan 7.087,753! 
reales, cantidad sin duda superior á la que 
puede corresponderle, separadas la capital y 
Sanliícar. — Desgraciadamente no se dio cuenta 
á las Cortes de esta esposicion; ni la Dipu- 
tación alcanzó mas fruto de su diligencia, que 
la rebaja obtenida por los contribuyentes que 
aprovecharon el tiempo de la gracia , puesto 
que los pueblos no llenaron sus cuotas en tan 
estrecho plazo. 

Con no menor justicia , aunque no con 
mayor fortuna , reclamó socorros del Go- 
bierno (i) , haciéndole presente el abandono 
en que se hallaban las obligaciones civiles y 
militares de la provincia , superiores en mas 
de otro tanto á sus rentas : el disgusto que 
produce esta situación en las clases desaten- 
didas : el riesgo en que pone la tranquilidad 
publica , y el aliento y osadía que inspira 
á los enemigos del régimen establecido. Ha- 
bíase llegado al estremo de faltar para el dia 
siguiente el rancho de la tropa; y agotados 
ya todos los recursos , acababa el gefe supe- 
rior de convocar á veinte y cinco vecinos , y 
tomarles medio millón en préstamo gratuito, 
para salir del apuro presente , bajo solemne 

promesa de reintegrarlos con los primeros fon- 

****** 

(i) En 1° de diciembre. 
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dos que se remitiesen por el Gobierno. A pe- 
sar de haber incluido las Cortes en el cóm- 
puto de gastos , no solo las cargas ordina- 
rias t sino los atrasos de los cinco meses an- 
teriores, y cubierto el deficiente de las ren- 
tas con el empréstito ; y sin embargo de que ya 
habían principiado las entregas de este, nada mas 
habia recibido la provincia hasta aquel pun- 
to , que el corto auxilio de quinientos mil 
reales. 

VIII. ^ No solo para el justo reparto de las con- 
Estadís- tí*ibuciones es necesario el conocimiento es- 
tica. pecífico ^ de la riqueza general , sino para la 
producción de ella por los agentes particula- 
res , y para su protección por los encargados 
del Gobierno. Pero sino hay uno entre los 
deberes impuestos á las Diputaciones de tan 
estensa utilidad como la estadística , ninguno 
hay tampoco, en que hayan podido hacer me- 
nos ; ninguno, para cuyo desempeño estén mas 
inhabilitadas. 

Ya la^ de Cádiz puso la mano en esta 
obra el año de 814, nombrando una comi- 
sión para levantar el mapa topográfico de la 
provincia, que no pudo adelantarse mucho por 
^ la ruina del sistema constitucional. La presen- 

te Diputación, á pesar de vivas diligencias, no 
ha podido adquirirse aquellos trabajos ; ni ad- 
quiridos que fuesen, pudiera haberlos prose- 
guido , en tanto que no se fijen definitiva- 
mente ios límites de su territorio. Verdad es, 
que la formación de ese plano toca mas á la 
Geografía que á la Estadística ; pero es .inse- 
parable y preliminar de esta , .así como el 


suelo no es obra de Ja Arquitectura , y es 
necesario para construir el edificio. No se con- 
tiene la estadística en un simple catálogo de 
los productos , sino los refiere á sus causas, 
y los compara con los auxilios y los estorbos 
de su acrecentamiento ; y no puede dudarse, 
que el terreno es el primer término de sus 
comparaciones. ¿Podrá formarse alguna idea de 
los recursos de un pais , sin conocer siquie- 
ra su estension ? 

Demos ya conocido el terreno , su espo- 
sicion , su medida , sus divisiones físicas y 
civiles , sus calidades , sus variaciones , sus 
usos , sus ventajas é inconvenientes , todas 
sus circunstancias. Para formar el estado de 
sus productos , son necesarios un método y 
reglas, no solamente acertados, sino uniformes 
en todas las provincias, cuales sola la potes- 
tad suprema puede dictar. Porque ¿cómo se 
pudiera reducir á un cuerpo la estadística de 
la monarquía, si los estados parciales de que 
ha de componerse, fuesen desiguales en la es- 
tcnsion , clasificación y coordinación de las 
noticias? 

Y ¿ cuántas manos, cuán instruidas y la- 
boriosas se han menester para solo el acopio 
de tantos y tan diversos materiales, disemi- 
nados por toda la superficie de la provincia? 

2 Cuántos caudales para proveer los gastos de- 
todas las operaciones ? Si el conocimiento de 
los medios empleados en otros paises no bas- 
tase para instruirnos, sobraría nuestra espericn- 
cia propia para desengañarnos. F^ara formar ub 
estado de riqueza, que. es una sola parte déla. 

ti 


estadística, se instituyeron en el régimen an- 
terior juntas de provincia, juntas de partido, 
juntas de pueblo: se les agregaron peritos y 
empleados cesantes: se ocupó en esta o})ra á 
las justicias y Ayuntamientos; se enviaron ú los 
pueblos comisionados; y se impuso á todos muy 
grave responsabilidad. Aplicóse para los traba- 
jos la suma de uno y medio por ciento , so- 
brecargado á la contribución , que importaba 
muy poco menos de ciento sesenta mil rea- 
les en esta provincia ; sin hacer cuenta de 
las dietas exigidas á los Ayuntamientos mo- 
rosos. Diéronse reglas y modelos para la for- 
mación de cuadernos , estados y resúmenes. 
Y ¡cuán corto ha sido el fruto de tan cre- 
cido número de operarios y de tantos auxi- 
lios ! No puede negarse, que en algunos pue- 
blos , y aun provincias, se ha trabajado coa 
asiduidad , y con mas ó menos inteligencia; 
pero la empresa era de suyo muy ardua, las 
manos capaces de desempeñarla muy pocas, y 
los recursos todavía insuficientes para egecutar 
todas las operaciones, que requiere el hallaz- 
go de la verdad. Así los encargados hubieron 
de contentarse con informes ó noticias comu- 
nes, con cálculos aproximados, con relaciones 
sospechosas; y limitaron su tarea á disponer 
las noticias según las fórmulas determinadas, 
sin curarse mucho de su verdad , aun en la 
parte que pudiera justificarse. 

Tal es el juicio que ha formado la Di- 
putación, de los apeos y valuaciones y padro- 
nes de industria, que ha recogido y examina- 
do. Y destituida de agentes , de recursos t 


de instrucciones ; Falta de poder para 
brar aquellos , suministrar esotros , y dictar 
estas con la generalidad conveniente, hubo ae 
reposar sobre la vigilancia de las Córtes 
do trataba de implorar su asistencia, habiendo 
visto que se acordaban ya de prepararla des- 
de sus primeras sesiones (i). Sin duda han 
susoendido su necesario impulso , hasta que 
se "haya dado la planta de la obra en la 
división territorial. Entre tanto pues, y mien- 
tras no se hayan creado los grandes auxilios 
que ha menester su egecucion, no podra des- 
empeñarse por las Diputaciones, ni convendrá 
que se desempeñe. Para formar sin los medios 
indispensables una estadística, mas vale que no 
se forme. El error es mas dañoso que la ig- 
norancia; porque autoriza y perpetua los des- 
íicicrtos» 

Hasta aquí debe llegar la historia de lo 
que ha podido hacer la Diputación : no por- Varios 
que se hayan limitado sus tareas á los he- asuntos 
chos y conatos referidos , sino porque ellos y 
^e versan sobre los principales deberes que 
impone á estas juntas la Constitución; sobre los 
manantiales de la prosperidad general; sobre 
los objetos del deseo y esperanza de los pue- 
blos; sobre' los asuntos que pueden ser ma- 
teria de una esposicion , sin escitar el cansan- 
cio y hastío con su lectura. Prolijo ademas y 

enfadoso empeño seria, el de referir todos sus 

^ ^ ^ * 

(j) Véame lai proposiciones hechas sobre 
la formación del censo por el señor ^ Moscoso. 

Diario de Cortes. Sesión de 21 de julio. 
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cuidados y afanes acerca de negocios deter- 
minados, ya contestando á consultas que se le 
han hecho, ya proponiendo espontáneamente las 
medidas, que á su juicio debieran adoptarse. 
Para no hacinar hechos inconexos y de em- 
barazosa narración, solo hará memoria de al- 
gunos dictámenes dados, 6 proposiciones he- 
chas sobre la egecucion de los decretos de re- 
gulares. Consultada por el gefe político, con- 
tribuyo al arreglo de la reunión de conven- 
tos en la provincia ; examinó varias alteracio- 
nes intentadas y pretensiones particulares; y 
fijó por ultimo el plan presentado, conforme 
á las determinaciones de las Córtes y á las cir- 
cunstancias de los pueblos. En atención á que- 
jas de algunos religiosos dirigidas al mismo 
gefe, propuso (i) que para evitar ocultaciones 
y mcnejos, se diesen las cuentas y se forma- 
se el inventario de los conventos suprimidos, 
con presencia y conocimiento de la comuni- 
dad entera; pues aunque no esté prevenido 
así por los decretos, el supremo magistrado 
de la provincia, encargado de egecutarlos, pue- 
de dictar las providencias necesarias para su 
mas cabal cumplimiento. Ya la Diputación en 
vista de la real órden de 7 de mayo de 820, 
por la cual se suspende la profesión en las 
comunidades religiosas, y se prohibe la ena- 
genacion de sus fincas, hizo presente al Rey (2) 
la conveniencia de exigirles un estado de las 

posesiones, que tenían al tiempo en que S. M. 

^ ^ ^ ^ ^ 

(1) En 21 de diciembre, 

( 2 ) En 8 de junio. 
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' juró la Constitución. Estinguidos los conven- 
tos de san Juan de Dios, escitd al intenden- 
I te, para que en virtud de la facultad que se 
le habia dado (i), pusiese en algún pueblo 
la hospitalidad á cargo y administración del 
Ayuntamiento, separándola de manos en que 
no se hallaba tan bien. 

Mas no pueden reducirse á clase, ni á 
método los asuntos diversísimos , cuya reso- 
. lucion ha dado por sí, 6 ha propuesto á la 
/ competente autoridad. Espedientes sin niíme- 
i ro, ya sobre elecciones de Ayuntamientos, ya 

sobre reglamentos de sus caudales y emplea- 
dos, ya sobre milicia nacional ; ora de sani- 
dad, ora de abastos, ora de institutos de bene- 
ficencia; bien tocantes al alistamiento del egér- 
cito , bien al servicio militar de marina, bien 
d proyectos de obras públicas; tal vez acer- 
ca de pretensiones, tal acerca de quejas , tal 
: otra de dudas particulares: informes pedidos 

It * por el Gobierno , dictámenes dados ai gefc 

I político , infinidad por último de negocios 
diferentes , han sido la materia de sus sesio- 
nes , y la ocupación diaria de sus individuos. 
Baste decir , que en cada junta de la mitad de 
cuarenta celebradas, se han tratado desde ochen- 
‘ ta á mas de ciento y veinte puntos diversos; 
y que en todas ellas se han despachado dos mil 
ciento sesenta y ^ dos espedientes , como se 
muestra en el resúmen que da fin á esta nar- 
ración. Asi ha procurado la Diputación gar 

* ^ ^ ^ ^ ^ 

(i) Por la circular del ministerio de Ha^ 
cienda de 25 de noviembre de 820. 
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ditana satisfacer los sublimes deberes que le 
impusiera su provincia : y el mismo tesón y 
vigilancia ha querido inspirar á los Ayunta- 
mientos, exigiéndoles (i) por término del año 
pasado una razón de los trabajos hechos en 
desempeño de sus encargos constitucionales, y 
ordenándoles la publicación de ella por car- 
1 teles para inteligencia de los pueblos, que de- 

I ben calificar el cumplimiento de sus manda- 

I tarios. 

I X. La Diputación conoce que no ha corres- 

Lnrinfiinn pon^ido á los votos dc SUS comitcntes, ni á las 

I intenciones con que se establecieron, y se ha- 

blan antiguamente solicitado las juntas pro- 
vinciales. Se ha juzgado á sí misma ántes de 
presentarse al juicio del publico; y confiesa 
que no ha llenado las grandes miras de su 
instituto y de sus deseos. Tan léjos está de 
disimular esta falta, que ella misma la de- 
nuncia á la provincia y á la Nación entera: 
y quiere que conozcan todos las causas de 
ese mal , unas inevitables , otras gratuitas, 
aquellas mas, estas ménos sabidas y meditadas 
del pueblo; para que el supremo influjo de la 
Opinión se dirija eficazmente á removerlas. Si 
ia Diputación no se alucina sobre los moti- 
vos de la parálisis que le impide moverse y 
obrar , no será vana su confianza , de que 
ha de merecer en vista de ellos la indulgen- 
cia , y aun la aprobación de su generosa pro- 
vincia. 

I? No se detendrá en ponderar obstáculos 
* * * * *. 

(i) Rn 4 ds enero de 


que todos conocen , aunque no puedan medir 
los grados de su resistencia. Tales son los 
que ofrece el establecimiento de una nueva 
administración. Los principios^ erróneos , los 
hábitos inveterados , las añejas y tortuosas 
rutinas, la pereza misma de obrar con el es- 
fuerzo necesario para las reformas , son ya 
sobrados estorbos á la plantación de un nuevo 
sistema , sin que se les asocien las pasiones 
para combatirle: mas si tal vez estimuladas 
estas por intereses injustos, oponen tenazmen- 
te su vigor y arterías , para burlar el efec- 
to de las disposiciones , la lucha se obstina 
y prolonga ; y no habiendo un poder que la 
sufoque y aniquile , solo es dado a la cons- 
tancia y al tiempo terminarla. Apenas hay pro- 
videncia alguna de la Diputación, que no ha- 
ya encontrado en los mismos que debieran ege- 
cutarla ó favorecerla, morosidad , embarazos, 
subterfugios, ó tal vez abierta oposición. A 
quien da los primeros pasos sobre un suelo eri- 
zado de rocas y malezas, bástale romper y alla- 
nar el camino , donde puedan otros asentar 
la planta con firmeza y celeridad. 

ID Aun menos se estenderá la Diputación 
sobre la diversa muchedumbre de sus en- 
cargos, que tal vez no permite una atención 
igual hacia todos. Encomendados á estos cuerpos 
todos los negocios de la provincia creados por 
Ljs nuevas instituciones : reunidos y trasladados 
á su conocimiento innumerables de los anti- 
guos, que pertenecian á diferentes autoridades; 
á los corregidores, á los intendentes y subdele- 
gados 9 á las juntas principales de contri*' 
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I biicioii, á las de agravios y á los capitanes 

I generales de provincia, á los de departamen- 

¡ to, á los acuerdos de las audiencias , y al 

Consejo real , bien seria disimulable que la 
multitud de instancias y solicitudes de los pue* 
blos y de los individuos, la instrucción y con- 
tinuo despacho de sus espedientes, robasen el 
I tiempo y energía necesaria para las empresas 

I de utilidad común , que ningún interesado 

I promueve.—Y cuando tanto se ha estendido la 

I esfera de la acción de estos cuerpos, ¿se ha for- 

i tificado á proporción de ella su impulso ? 

tTnhabili- III? He aquí ya los grandes é insuperables 
tacioi» obstáculos para obrar , que tienen las Diputa- 
e las I)i- clones. Uno: la falta absoluta de medios. Se qui- 
utaciones. reparación de las carrete- 

ras, la construcción de travesías , la abertura 
de canales, el desecamiento de lagunas , la erec- 
ción de institutos de enseñanza, la trasmutación 
de su territorio en un vergel. ¿Y conoce el 
publico los caudales, que para esas grandes 
empresas se han puesto á su disposición ? Pues 
wel fondo de que usará la Diputación pro- 
í’vincial ( han dicho las Cortes, ) para la re- 
wparaclon de obras públicas de la provincia, 
v)ó construcción de las nuevas y demas gas- 
v^tos de ella , será el sobrante de propios y 
^arbitrios de la misma , despucs de satisfechas 
nías necesidades de los piieblos^\i). Los que 
sepan bien ( ¿ y quién lo ignora ? ) el estado 
de insuficiencia, de alcance, de ruina antiquísima 

, (i) Decreto de 23 de junio de 1813. Cap. 2, 

\ art, 10. 
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en que se hallan generalmente los propios y 
arbitrios, admirarán que se haya dictado un 
artículo semejante. 

IV? Otro estorbo invencible. Sino bastase 
la imposibilidad física, en que pone á estas 
corporaciones la falta de medios, la inhabili- 
tación legal ataria sus manos para tales empre- 
sas. Sobre ninguna de las obras mencionadas 
puede deliberar; ninguna puede egecutar la 
Diputación. Quéjanse muchos , y tal vez la acu- 
san, de los precipicios en que peligran , ape- 
nas salen de la capital; pero ignoran, que las 
Diputaciones solo pueden dar cuenta de los 
caminos generales , y tener aquella interven- 
ción que les diere el Gobierno ,.... sin entrome- 
terse en ningún caso en la dirección de las o- 
hras (i). Laméatanse otros del mal estado, en que 
se halla este 6 aquel instituto de beneficen- 
cia , cuyo celo está encomendado á las Dipu- 
taciones y Ayuntamientos; mas no saben, que 
cuando esas casas son de fundación^ particu- 
lar, como sucede comunmente, ó están encar- 
gadas por el Gobierno á personas <5 cuerpos 
determinados, solo les toca dar parte de los 
abusos , sin perturbar de modo alguno en el 
eger ciclo de sus respectivas funciones á los di- 
rectores^ administradores y demas empleados en 
ellas (2). 

¿A qué recordar determinaciones particu- 
lares, que embarazan la acción de las Dipu- 
taciones ? Esa idea que el pueblo tiene de su 

* Ifr * * * * 

(1) Decreto y capítulo citados^ art, 9. 

(2) El mismo decreto» Capítulo i, art» 

ü 
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infla?ncia en la prosperidad de la provincia, la 
ha formado por la lectura de la Constitución. 
Allí se les encarga vdar sobre la buena in- 
versión de los fondos públicos^ promover la edu- 
cación de la juventud^ fomentar la agricultu- 
ra^ la industria y el comercio: se indica, y to-. 
davía se espresa mas en el decreto de 23 de 
junio de 1813, su ohWgdicXon át velar sobre la 
conservación de las obras públicas y establecimien- 
tos de beneficencia. El origen de los bienes y 
la reparación de los males, parece que se han 
puesto en sus manos : que se les ha confiado 
el régimen económico de las provincias corno 
se dice en el Discurso preliminar, con que fue 
presentado el proyecto de constitución. — Pues to- 
do ese régimen y dispensación de beneficios que 
se les concediera, ha venido á parar en proponer 
sus opiniones, 6 contestará las consultas del ge- 
fe superior. í^Cuando {los fiegocios) sean de 
w aquellos en que estuviere encargado á las 

Diputaciones por la Constitución 6 las le- 
r yes solo el cuidar, velar, ó promover 6 fo- 
w mentar las cosas pertenecientes al bien pú- 
wbiico, la autoridad para las resoluciones (se 
V) dice en el decreto citado,) será toda del ge- 
w fe político , oyendo en los casos señalados y 
^•> graves el consejo de la Diputación ” (r). Ved 
aquí minado el cimiento, sobre que se fun- 
daba la autoridad de las Diputaciones provin- 
eiales. ¿Presumió alguno al leer la Constitución, 
que aquel cuidado , aquella vigilancia,^ aquella 
promoción y fomento , no significaban acción 

■ ■51^ * íie * í|e íjfr 

0) Id, cap, 3, art, 15, 


propia, ni contenían poder alguno, sino el 
mero y solo consejo, dado á quien es arbitro 
de seguirle ó de abandonarle? Si aquellas pa- 
labras, que siempre significaron en la autori- 
dad el egercicio eficaz del celo, la aplicación 
de una fuerza protectora, la acción en suma 
del poder, tienen ese sentido singular en la 
Constitución española, será necesario borrar de 
las facultades de las Cortes y del Rey , la* 
en que solamente se les encarga cuidar o pro- 
mover y fomentar . 

Ni se entiende que autoridad es esa, atri- 
buida al gefe político, de resolver sobre los 
dictámenes ó proposiciones de la Diputación. 
El gefe debe remitir al Gobierno para la de- 
terminación competente los proyectos., propuestas^ 
informes y planes que aquella formare sobre los 
objetos encargados á su vigilancia (i). Y ved 
ya devuelta al Gobierno la acción que el 
pro^^reso de las luces ha revindicado á los in- 
dividuos , de caminar libres á la prosperidad, 
y activar y promover sus intereses particulaies. 
En vano las máximas de la sana política y de 
la economía limitáran el deber y la acción de 
la magistratura á la protección de los conatos 
individuales , desaprobando una dirección opre- 
sora de la libertad y natural tendencia de los 
hombres para., buscar su bieni en vano se cla- 
mara desde el siglo anterior contra esa descon- 
fianza , que con injuria de los pueblos ha em- 
peñado al Gobierno en dirigir y administrar 

las empresas útiles de las provincias; como si 

* 

(i) Ibid. art. i6. . - - . 
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los agentes del ministerio fuesen mas íntegros 

ó mas celosos , que los mismos interesados (i); 

en vano se establecieron por la Constitución 

****** 

(i) Ningún medio podrá asegurar mejor 
•illa economía , y la fidelidad en la inversión 
w(de los productos destinados á las obras pú- 
wblicas, que dejar á las provincias su adminis- 
5 ít ración. ) Porque al fin se trata de unas 
•¡•iobras , en cuya buena y pronta egecucion na- 
nniic interesa tanto como las mismas provincias^ 
•jty por otra parte semejantes empresas constan 
vvíie una inmensidad de cuidados y por -menores^ 
vique gravarian inútilmente la atención del mi- 
i^nisterio , si quisiese encargarse de ellos , 6 
•itserian mal atendidos y desempeñados , si se 
'tifiasen á otros menos interesados en su egecu- 
lición, ” 

11 Nos quejamos frecuentemente de la falta 
tide celo público que hay entre nosotros^ .... 
cipero búsquese la raiz de este mal y se ha- 
iillará en la suprema desconfianza que se tiene 
•ñdel celo de los individuos. Unos pocos egemplos 
•ñde malversación han bastado para autorizar es- 
iita desconfianza general tun injusta como in~ 
iijuriosa , y sobre todo de tan triste influencia, 
iiLos Ayuntamientos no pueden invertir un solo 
iireal de las rentas concejiles ; las provincias no 
Tñtienen la menor intervención en las obras y 
•íiem presas de sus distritos ; sus caminos , sus 
11 puentes , sus obras públicas son siempre dirigi- 
iidas por instrucciones misteriosas , y por comí- 
fisionados estraños é independientes : g qué estí- 
mmulo pues se ofrece al celo de sus individuos^ 


diputaciones populares, y se proclamaron en 
el Discurso que la antecede , los sabios prin- 
cipios de su independencia del Gobierno en 
las tareas y solicitudes por la felicidad pu- 
blica ; de la libertad^ de que no puede pri- 
varse á los súbditos de una nación^ de promo- 
ver por sí mismos el aumento y mejora de sus 
bienes ; del perjudicial influjo de unas autori- 
dades , que por su mstituto jamas debieron ser 
llamadas á dirigir ni promover los intereses de 
los particulares. Es necesario que lo entien- 
da bien la provincia y la nación toda : sobre 
las grandes mejoras que han menester los pue- 
blos , las Diputaciones solo pueden hablar. 

No ha callado ciertamente la de Cádiz. 
Ha espuesto con vigor las necesidades de su 
distrito: ha presentado el remedio de ellas : 
ha clamado incesantemente al gefe superior , 

***** ítt 

2 cómo se puede esperar celo público., cuan- 
•i’>do se cortan todas las relaciones de afección., 
v>de interes., de decoro que la razón y la polí- 
rtica misma establecen entre el todo y sus partes^ 
nentre la comunidad y ' sus miembros ? Fíense 
v>estos encargos á individuos de las mismas pro- 
^tvincias., y si fuere posible á individuos esco- 
>'.gidos por ellas: fíeseles la distribución de los 
nfondos que ellas mismas contribuyen , y la 
ndireccion de las obras en que ellas solas son 
viinteresadas: fórmense juntas provinciales. ” In- 
forme sobre ley agraria. Núm. 421 y 422. — 
¿ Es posible que tan justas reclamaciones , hechas 
bajo del gobierno absoluto , se hayan desatendido 
en no gobierno representativo^ 
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al Gobierno, al^ congreso nacional : ha reite- 
rado sus instancias muchas veces ; otras las 
ha recomendado á los diputados en Cortes por 
la provincia; casi siempre las ha activado por 
oficiosidad de sus individuos, aprovechando sus 
conexiones particulares. Sus clamores sin em- 
bargo han sido por lo común infructuosos; 
y han confirmado la antigua esperiencia , de 
Que en España, no tanto se necesita de quien 
vele en el sentido de aquel decreto , como 
de quien resuelva y quien obre (i). Mien- 
tras no haya mas generosidad y desprendi- 
miento con los individuos: mientras el Gobier- 
no, movido de sus intereses propios, haya de 
manejar los particulares ; y oprimido con el 
grave peso de la administración general, de- 
ba conocer, intervenir, dirigir todas las em- 
presas peculiares de mas de veinte y un mil 
pueblos , nada se hará sino complicarlas y 
embarazarlas; nada se hará sino prolongar eter- 
namente los negocios : nada se hará. 

V? Ni aun esa facultad estéril de hablar 
se ha dejado libre á las Diputaciones. El 
í’gefe político será el único conducto de co- 
•>’) municacion entre los Ayuntamientos y la 
99 Diputación provincial, como asimismo entre 
99 esta y el Gobierno ” (2). Deben pues las 

ítí *■*•■*■ ílí ; 

(1) g Qué efectos han tenido todos los pensa- 
mientos de mejoras propuestos en mas de se- 
tenta afios^ desde la Obra pia y el Proyecto 
económico de D. Bernardo Ward ^ hasta el 
plan de las poblaciones de Jerez ? 

(2) Decreto citado, Cap,^^^ art, 16. Con-* 


instancias de los pueblos y las solicitudes é 
informes de la Diputación, pasar en ida y vuelta 
por la secretaría del gefe, registrarse en ella 
y remitirse con nuevo oficio de dirección (i). 
Tan torpe y embarazoso círculo, útilísimo para 
entretener los negocios, puede ademas servir 
para hundirlos y desaparecerlos, entregándolos 
en m-anos de empleados por el Gobierno, cu- 
yos intereses son distintos de los del publico. 

Ni quedan medios á la Diputación para 
saber, si sus resoluciones llegan á los Ayun- 
tamientos, no pudiendo preguntarles directamen- 
te , ni recibir sus nuevas instancias. Verdad 
es que respecto del Gobierno , y solamente 
respecto de el, se impone al gefe la responsa- 

íie * ^ * 

tra este artículo y el anterior se está claman- 
do por varias Diputaciones desde la primev 
apertura del congreso, 

( 3 ) El gefe, como presidente de la Dipu- 
tación, firma las representaciones 6 resoluciones 
de esta, y se las traslada á sí mismo como gefe 
político , para darles curso ; recibe en calidad 
de tal, las ordenes del Gobierno y las instan- 
cias de los pueblos , y las remite a su misma 
persona como presidente de la Diputación, pa- 
ra comunicárselas. Pues esa enredada urdi- 
dura entre una y otra secretaría , nace toda 
díl^ citado artículo, — Por esta esplicacion se 
deja 'entender , que cuando hemos dicho que la 
Diputación representó, resolvió, mandó, ó cir- 
culo sus órdenes con tal fecha , se habla del 
día en que comunicó su acuerdo al gefe polí- 
tico^ para que lo dirigiese ó circulase. De es- 
te punto no pasa el conocimiento de la Diputación, 
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■bilidad en el mismo artículo, por la omisioti 
ó dilación que hiciere con el fin de que no lle- 
guen los informes 6 propuestas de las Dipu- 
taciones. Pero 2 como justificarán ellas esa omi- 
sión 6 dilación, sino pueden dirigirse al Go- 
bierno para averiguarlas ? § Indagarán, ó recla- 
marán por medio del gefe, las omisiones del 
gefe mismo ? Las representaciones de la Di- 
putación de Cádiz, bien al Gobierno, bien 
á las Cortes, se han dirigido todas al ministe- 
rio por la secretaría del gefe político. De las 
mas de ellas no se ha tenido contestación; 
de muchas no se ha dado cuenta al congreso, 
j Dónde fracasarían ? Algunas entiende la Di- 
putación que hubieron de sumergirse en el mi- 
nisterio ; y todas se persuade que le habrán 
sido comunicadas por los gefes, de quienes nunca 
ha tenido motivos de desconfianza. Mas ¿cómo 
pudiera acreditar esta persuasión ? Si sus es- 
critos, firmados en buen hora del gefe de la 
provincia como presidente, se dirigiesen por la se- 
cretaría del cuerpo, la Diputación no losj)er- 
deria de vista en su curso, y podria señalar 
el escollo en que naufragaron. 

Acaso el propósito de justificar sus deter- 
minaciones, ó tal vez el oculto deseo de P’’^" 
pagar los principios en que se fundan, habran 
conspirado á sembrar en esta memoria las re- 
flexiones, con mas frecuencia que permite la seve- 
ri^dad histórica; pero la principal causa es sin du- 
da la falta de poder en la Diputación. La historia 
de quien puede obrar, es la relación de sus ac- 
ciones; la de un cuerpo que solo razona, solo pue-\ 
descría esposicion de sus ra;50uamientos. 


RESUMEN 

de los espedientes despachados por la Diputación 
provincial de Cádiz, en los nueve meses que 
componen el, año primero.de su egercicio. 


fw. - í fes 

Materias, - Niirifl de esped, 

? 



^Observancia y celo de la C.ons- 

1 titucion 35 

1 Ayuntamientos y arreglo de sus 

Administración j empleados.... 85 

•gubernativa. 1 Milicia nacional 115 

•! Alistamiento de egercito y ma- 

j riña - 5 ® 

^Estadística . 15 


Administración 

económica. 


Propios y arbitrios 

Pdsitos 

Abastos. 

Contribuciones . . . . 


/'Sanidad 

Agricultura , industria y co- 
mercio 


^ . . Repartimiento de tierras. 

Administración 1 r' • 

^ ^ J Caminos 

protectora. S 


Proyectos de obras 

Establecimientos de beneficencia. 

Educación 

Exámenes de maestros y maestras. 
''Solicitudes particulares 


Asuntos diversos 


227 

67 

49 

346 

57 

123 

88 

24 

22 

27 

61 

58 

294 

419 


Total 


2,162 


• 


ENMIENDA. 


En la pa'gina quinta, línea segunda , donde dice 
administración económica^ léase administración interior, 
íío porque este epíteto sea mas propio que esotro, 
para distinguir del gobierno general de un estado, 
el peculiar de alguno d muchos de sus pueblos; sino 
para evitar la equivocación á que puede inducir el 
mismo adjetivo , aplicado después en mas estricto 
significado i la administración de los caudales pú- 
blicos. — Este no es yerro del impresor, ni del Es- 
critor, sino falta de exactitud en el idioma científi-* 
co ; cuya iinperfeccion y escasez , comunes á todas 
las facultades , se notan muy especialmente en la 
Economía ; ciencia formada en nuestro tiempo, á que 
se han acomodado palabras que ni por su etimología, 
ni por su uso le pertenecen en propiedad, como se 
echa ya de ver en el nombre que se le ha dado, y 
en el adjetivo con que se califica frecuentemente. 
Porque ni economía significa nada de riqueza , ni 
debiera aplicársele en lugar de pública la califica- 
ción de política , destinada ya con razón á denotar 
las relaciones sociales entre los súbditos y el go- 
bierno. 



